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M .  G I R A R D

JEFE DE'. LABORATORIO MUNICIPAL DE PARÍS

Merecen la admiración de la sociedad aque­
llos hom bres que, com o M. Girard, consa­
gran y  arriesgan la existencia, con objeto de 
preservar la ae sus conciudadanos de las bru­
tales agresiones anarquistas.

El je fe  del laboratorio de París viene de 
bastante tiempo acá, dedicado á esa peligro­
sísim a tarea, y él es quien examina las bom­
bas que no llegan á estallar ó quien se encar­
ga  de hacer que estallen, sin que de ello re­
sulte daño alguno.

Con la encontrada recientemente en el fau- 
bou rg  Saint Martín, vióse cuanto vale el hom­
bre sobre quien pesa responsabilidad tan te­
rrible.

Avisada la policía  de que en el hotel de la 
Iienaif sanee se había suicidado Estéban Ra- 
bardy, com pareció en el lugar designado, y 
al abrir la puerta de la habitación que estaba 
vacía, hizo caer al suelo una caja de hoja de 
lata, cuyo aspecto pareció á cuantos la vieron 
extremadamente sospechoso.

Advertido el prefecto, fué á examinar el ar­
tefacto, acompañado por M. Girard, <lu 'en 
notó en seguida que se trataba de una de las 
bom bas, llamadas de ranversión y cargadas 
ordinariamente con  pólvora cloratada. Era 
indudable qu e el ácido roía ya el tapón, y 

*que de un mom ento á otro iba á sonar el es­
tampido. No había tiempo para trasladarla 
al Laboratorio, y  la  única defensa consistía 
en hacerla estallar con ^ p r e c a u c io n e s  opor­
tunas.

Esta últim a solución  fué la adoptada, y 
drspués de arriesgados trabajos para adap­
tar á la caja los hilos eléctricos, logróse el 
objeto apetecido, sin más perjuicio que el 
total destrozo de cuantos muebles y tabiques 
había en el cuarto.

Amadeo Girard nació en Riom  en 18¡¿7. Ha 
practicado largos años la m edicina, y presta 
hoy á la ciudad de París, en el delicado car­
go que ejerce, favores y servicios que nunca 
podrán ser bastantemente recompensados.

EL LOGO I M S
En cierto manicom io hubo años atrás, en­

tre otros dementes, uno por demás original.
Era un joven  alto, pálido, muy delgado, de 

aspecto agradable y simpático.
Ni en su mirada tranquila y serena, ni en 

sus m ovim ientos reposados y naturales se 
denotaban, generalmente, signos ó síntomas 
por los que pudiera colegirse su  perturba­
ción . Reflejábanse en sus palabras y adema­
nes la sensatez y la cordura.

Después de hablar con él, observándole 
con detenim iento, nadie diría que aquel 
hom bre estaba loco , pero, una vez alejados 
de su lado, cuando él se creía solo, se entre­
gaba á un baile extraño, vertiginoso, hasta

aue muerto de fatiga, chorreando sudor, ja -  
eante, caía al suelo gritando: «¡Madre!»
Llamáronlo en el m anicom io, durante el 

tiem po que en él permaneció, e l loco bai­
larín.

Martín Antonio, que éste era su nom bre, 
vivía con  la autora de sus días, única perso­
na que le quedara de su familia, en una ciu­
dad que no hay para qué nombrar, contento 
y relativamente feliz, esperando que en un 
plazo breve (acababa de ordenarse, de sacer­
dote) le diesen un curato en cualquier pu e- 
blecillo de la diócesis de que dicha ciudad 
era cabeza.

Llevaría com o unos dos meses en tal si­
tuación, cuando he aquí que su madre cae 
gravemente enferma con  una aguda pulm o­
nía. El m édico, á quien llamó angustiado 
jara que la viese, díjole, luego de examinar- 
a, que el mal no tenía remedio, añadiendo 

que se la dispusiese á bien morir.
Martín Antonio, sentía por la que le había 

dado el ser una ciega adoración rayana en 
idolatría, así que fue enorme su desconsuelo 
al saber que iba á perder á su madre para 
siempre.

£

Se la administraron á la enferma los ú lti­
m os Sacramentos... E l día en que ésto acon­
teció  era un dom ingo de Carnaval.

Martín Antonio, presa del más acerbo do­
lor, no se hartaba de llorar. Llorando rezaba, 
llorando servía los medicamentos á la m ori­
bunda, llorando le ahuecaba las almohadas y 
le  com ponía las ropas del lecho para que no 
se enfriase... Desplegaba en estas faenas una 
exquisita solicitud, una ternura femenina.

Algunas m ujeres de la vecindad habíanse 
prestado á auxiliarle, pero él agradecido, re­
chazara e u s  ofertas.

dolos; le picoteaba en el cerebro, coagulaba 
su sangre, caía sobre su espíritu com o una 
lluvia de agujas diminutas de hielo.

Cesó la risa, y un nuevo martirio torturó su 
alma. Era un lamento, un grito apenado del 
cual brotó una lagrim o, luego otra y otra... 
Se juntaron tanta®, que formaron un río, un 
lago, un mar en cuyo seno él, Martín Anto­
n io, se sumergía lentamente tiritando de 
frío. Después, después, hizo un esfuerzo de 
voluntad supremo, sobrehumano; quiso pen­
sar, quiso discurrir, pero ya en su  cerebro la 
luz de la razón convirtiérase en sombra pro­
funda y tenebrosa.

Como una avalancha penetró Martín An­
tonio en el salón de baile, atropellando á las 
parejas, lívido y desencajado.

A lgunos hombres intentaron detenerle, 
pero él, desprendiéndose á viva fuerza de en­
tre sus manos, corrió hasta donde estaban los 
m úsicos y , una vez en medio de ellos, com en­
zó á llevar gravemente, con los brazos y  con 
el cuerpo, el compás de la pieza que ejecuta­
ban... Celebró el público la ocurrencia; 
aplaudió á rabiar á aquel director de orques­
ta improvisado, con sotana y alzacuello... 
Súbitamente se aparta de los m úsicos y se 
pone á bailar él solo, riendo á carcajadas; la 
gente hácele corro, rugiendo de gozo..

Pero Martín Antonio cesa de reír... por sus 
m ejillas comienzan á correr dos hilos de lá­
grimas. Los que le contemplan quédanse si­
lenciosos... Una voz ronca, vinosa, exclama 
brutalmente: «estará borracho».

Martín Antonio cayó al suelo como m uer­
to, al tiem po que profería un grito vibrante, 
trtstisimo, desgarrador: «Madre».

Silterio de Ochoa.

V ino la noche, una noche oscura y he­
lada.

De pronto, llegan á oídos de Martin Anto­
nio los sones estrepitosos de una m úsica de 
viento... Se extremeció cual si le hubiesen 
aplicado una corriente eléctrica.

Moríase su  madre por instantes, veíala ex­
pirar de un mom ento á otro.

¿No era aquella música horrible un sarcas­
m o, un insulto, una burla sangrienta á su 
cruentísim o dolor? . . . .  .  -■

Escuchaban, por un lado, casi debajo de el, 
los acordes rudos v  acompasados de los me­
tálicos instrumentos que le azotaban sin pie­
dad los oídos, retorciendo sus nervios, ma­
chacándole el cerebro, y, dentro, cerca, junto 
á sí, el estertor lúgubre del ser en quien te­
nía reconcentrados todos sus afectos, todo el 
amor que se desbordaba en su  pecho... 

— ¡Madre! ¡Madre mía!
S e  abrazó a ella sollozando. Mando, orde­

nó, exigió á su voluntad le sustrajese del pe­
noso influjo que ejercían en su espíritu los 
destemplados ¡y ruidosos sones de aquella 
m urga cruel y desvergonzada, en ¡os cuales, 
parecióle á él iban dieueltos punzantes he­
dores, gritos lascivos y enronquecidos, ala­
ridos de bacanal, carcajadas de borracho, 
rugidos del vicio y de la crápula...

tíe apartó del lecho de la moribunda... y 
ciego ae arrebato, pálido de cólera, abrió una 
puerta, y ya iba á transponer sus umbrales 
Hacia la escalera, decidido á no sabia qué, 
cuando una angustiada queja de la enferma 
le impulsó a tornar á b u  lado... «¡Madre! 
¡Madre!» ,

Prose uía sonando aquella m úsica infer­
nal. La gritería tumultuosa que antes pa- 
reciérae á Martín Antonio ilusión de sus 
sentidos penosamente excitados, notábase 
ahora distintamente... Recordó entonces que 
existía un salón en el piso bajo de su casa, el 
cual fuera en tiem pos dedicado á bailes pú ­
blicos; sin duda, con  m otivo del Carnaval, 
alguien habíale dado igual destino... Cavó 
en lacuenta de que en él se estaba celebrando 
un baile de máscara.

Desesperado se tapó los oídos.
Quiso llorar, y ya en sus ojos no encontró 

lágrimas; quiso'rézar y no pudo; quiso ha­
blar, y  1* voz se le ahogó en la garganta. Todo 
en su  derredor se movía, daDa vueltas, se 
agrandaba hasta adquirir colosal tamaño 
para á seguida reducirse á mínimas dim en­
siones; brillos ofuscadores brotaban y huían 
fugaces ante sus ojos pasmados... A lgo  en lo 
más recóndito de su ser comenzó de súbito 
á reir eon risa burlona, sarcástica, grose­
ra, cínica, monótona; per», al mismo tiem­
p o  tina, cortante, aguda... Aquella risa le 
penetraba por las carnes como ua escalofrío, 
culebreaba por entre sus nervio?, pellizcan-

RETRATOS DE LOS ESPIRITES
A unque parezca increíble, existe en la 

ciudad gemela de Nueva York un taller foto­
gráfico de ultratumba.

He aquí la narración de quien ha podido 
ver el prodigio:

Eu una de las más vieja* casas de una de 
las más viejas calles de Brooklin; una de esas 
casas que guardan entre sus muros m il me­
m orias de cosas pasadas largo tiem po há, y 
en las que, hasta el menos nervioso podría 
figurarse que espantan, se encuentra esta­
blecida una fotografía sui g in erit: nna foto­
grafía en la que el parroquiano puede, no 
sólo reproducir su imagen, sino obtener la 
d é lo s  seres de! otro m undo que se interesen 
por él, y en la que, mediante una retribu­
ción  por de :nás módica, puede conocer de 
vista a los espíritus qua lo  guardan en su 
peregrinación por nuestro planeta.

Esto parece increíble, y sin embargo, ocu ­
rre que los habitantes de la tierra que estén 
más allá de la muerte, no tienen ni el más 
pequeño inconveniente en satisfacer cual­
quier residuo de mundana vanidad que esté 
aún adherido á ellos, tanto más, cuanto que 
al colocarse frente á la cámara lo hacen tam­
bién por com placer á sus am igos y parientes 
de por acá.

El estudio fotográfico de que hablamos les 
da la oportunidad y ellos se apresuran á apro­
vecharla.

Siempre listos á servir á aquél por quien 
sienten interés, basta evocarlos para que se 
hagan presentes, y sobre todo, si se paga 
adelantado; rara es la vez que se expone una 
placa sensible sin que reproduzca tres ó cua­
tro caras fantásticas y com o esfumadas que 
se ocupan en mariposear alrededor de la ca­
beza del creyente ó del curioso que se arma 
de la sangré fría necesaria para visitar el es­
tablecimiento.

Uua m uchachita com o de diez años de edad 
nos abrió la puerta y nos condujo al estudio. 
Llamamos á otra puerta interior, y una lán­
guida invitación aen lrar nos hizo conocer 
que estábamos en presencia del hom bre que 
puede inducir á nuestros bisabuelos á que co­
metan, previos unos cuantos m inutos de avi­
so, uua debilidad de que no fueron ni podían 
haber sido culpables durante su vida.

El médium es un caballero alto y delgado, 
de barba y cabellos blancos y de maneras de­
licadas y complacientes, y  su galería fotográ­
fica no tiene nada de aterradora ni de espiri­
tual. Un anafe y una cama en un rincóa, y, 
suspendido encim a del primero, un jam ón al 
que le falta un trozo, parecen querernos re­
cordar las necesidades de la vida física, mien­
tras que un gato, cómodamente enroscado en 
uu sillón, nos anuncia que no son del otro 
m undo todos los seres que allí moran, y  que 
si á los espíritus se les da la bienvenida y se 
les invita á que vuelvan, nojsucede lo mismo 
con  los ra'ones.

— ¿Es usted quien retrata á las personas 
con  los espíritus que tienen algo que ver 
con  ellos?

— Servidor de usted—nos contestó— ¿quiere 
usted retratarse?

— No tengo inconveniente; pero creo deber 
advertirle que no estoy aún convertido, y 
que »ólo trato de investigar...

— Eso no importa— nos interrumpió el fan- 
tasmoartisla.

— Pero, ¿reconoceré las caras?
—No puedo garantizarlo. Los espíritus que 

le cuidan á usted, y que velan siguiéndole 
en su curso por el mundo, son más de lo que 
usted se figura, y tal vez de personas á quie­
nes usted no conoce. Probablemente recono­
cerá usted á algunos; sin embargo, s i no es 
así, debe guardar el retrato, estudiarlo p e - 
riócamente.

Asegurados de esta suerte, no pusimos 
más objeciones y empezaron los preparati­
vos. Ya estaban completos los preliminares, 
y  de presumirse es que los espíritus que iban 
a tener á bien dejarse retratar, se habían re­
unido en el cuarto. Si así fué, echaron su 
viaje en balde, pues en aquel momento la 
m uchachita que nos había recibido entró, 
acompañando á una señorita y un caballero 
que, á juzgar por lo que al entrar dijeron a 
ini amigo el de la barba blanca, habían sido 
citados para esa hora.

pi
recién llegados, y como no había salón de 
espera, nos sentamos en la esquina del cuar­
to más lejano á la cámara, con el doble obje­
to  de no turbar con nuestra im portuna pre­
sencia la armonía de los procedimientos á 
que iba á darse principio, y al mismo tiem -

So evitar que alguno ae los menos avisados 
e nuestros espíritus, no advirtiendo el cam­

bio, se fuera á dejar retratar en com pañía de 
las personas que acababan de llegar, dando 
así margen á escándalo espiritual y descon­
tento terrestre, cuyo peso combinado era 
más de lo que nuestras humanas espaldas 
hubieran querido cargar.

Evidentemente era una solemnísima oca­
sión para nuestros com pañeros, especial­
mente para la señorita, quien observamos 
que tem blaba al quitarse el velo.

De una manera afabilísima y por m edio de 
preguntas promovidas, á no dudar, por un 
sentimiento de cortés curiosidad, investigó 
el médium que sus nuevas visitas eran her­
manos, así com o otras muchas cosas relativas 
á su familia y  antepasados, y  esto hecho, y 
enfocada la enmara, empezó la parte más im ­
portante del programa.

Primero se llevaron las cosas de una ma­
nera puramente mundana, es decir, como 
hacen tjd os  los fotógrafos cuyos sujetos son 
gente de carne y hueso; cuando el proceso 
normal de retratar hubo terminado, nos que­
damos de repente á oscuras, no de una ma­
nera sobrenatural, sino debido á que, tirando 
nuestro espiritual retratista de un cordonci- 
to qua no habíamos notado, corrió, de golpe, 
las cortinas de las dos únicas ventanas de 
que podía envanecerse la habitación.

— ¡Estoy en las manos de mis guías! reso­
nó solemne é imponente la voz^del médium, 
y después de un intermedio de algunos se­
gundos que, com o los de las funciones dra­
máticas, fuó entretenido por una música que

{irocedía de una caja automática, y que por 
o desagradable j  soporífera debe ser clásica. 

¿Listos? preguntó nuestro com edido huésped; 
y com o no contestáramos, levantó de repen­
te las cortinas dejando entrar un diluvio de 
sol. Fué una brusca transición de lo inma­
terial é intangible á lo porásico y de todos 
los días.

Los espíritus habían volado; lo  único que 
quedaba era el anafe y  la cama; el gato, le­
vantando una pata com o si hubiera llevado 
el Compás á la música, y  el médium sonrien­
do ó inclinándose ante nosotros com o los sal­
tim banquis de feria cuando les aplauden.

— ¡Ah! dijo, en un tono más hum ano que 
el empleado durante la ceremonia— «excelen­
te; estoy seguro que los resultados serán ma­
yores que nuestras esperanzas.

De hoy en ocho días tendrán ustedes los 
retratos y  me harán favor de decirme qué tal 
les parecen.»

Se cambiaron adioses y  enhorabuenas y 
los  hermanos se marcharon,

— ¿Y  los espíritus, estaban realmente pre­
sen tes?—  preguntam os; hemos abierto los 
ojos lo más posible y no hemos visto nada.

— ¡Ah! porque ustedes no tienen cualida­
des m edianíntcas. Para ustedes fueron invisi­
bles; yo los vi com o estoy mirando á us­
tedes.

A  pesar de esto no quedamos convencidos, 
y  nos despedimos sin tener esperanzas de co­
nocer una semana después á nuestros amigos 
del otro mundo.

PARIS AL DÍA
l 'n  m i l ló n  d le p o n lb le

¿Quién quiere un millón? Hay uno dispo­
nible. Pero hay que ir á buscarlo. La reve­
lación de la existencia de ese tesoro se debe 
á M. E. M. Laumann, quien estuvo encar­
gado de uua misión en la costa occidental de 
Africa, y ritiere de un modo curioso y pinto­
resco su viaje entre Río Núñez y Sierra 
Leona.

L o malo es que está algo lejos y que las 
indicaciones que se tienen acerca de él son 
algo vagas. Sin et o, al cabo de sesenta años 
de hablar de él, ya  lo habrían descubierto. 
Sin embargo, si ustedes quieren... tV señor 
Laumann está dispuesto a proporcionar ge­
nerosamente los datos que posee.

Dicho m illón, eu dinero sonante, se en­
cuentra... en algún sitio, a llí en laa is as de 
Loos, en frente de Itonatry, enterrado. Es 
toda una historia. Pura meterle mano al te­
soro, se necesitarían las facultades de adivi­
nación del héroe de Edgard Poé, en el E s c a ­
rabajo de oro.

A  mediados del presente sig’ o , había un 
buen negrero, llamado ThomásW ood, el ma­
yor de los perillanes que hicieron la trata en 
la costa. Tenía con él unos treinta bandidos, 
de la misma ralea, que le eran fieles por co ­
m unidad de intereses. La corbeta que m an­
daba hacía fructuosas operaciones.

Durante años, se burló de los buques de 
guerra encargados de perseguirle. Un día, 
cam bió la suerte, y  el buque negrero hallóse 
en frente de una sólida fragata inglesa, que 
la persiguió de firme.

Thomás W ood  no se desconcertó por eso. 
D irigió su embarcación hacia el Canal, com-

Erendido entre las islas de Loos y  la de Um - 
o, donde no podía seguirla la fragata.
Pero no había hecho más que conjurar el 

peligro inminente. No podía permanecer allí 
un tiempo indefinido. El y su tripulación 
hubieran muerto de hambre en la bahía.

T uvo consejo con sus compañeros. No 
había m uchos caminos que poder tomar; no 
había más que uno, y lo tomaron. Consistio 
en aprovechar una noche muy oscura para 
huir, después de haber aligerado la carga.

Esta consistía en mercancía humana, cuyo 
sacrificio se hacía sin el menor reparo cuan­
do lo  exigían las circunstancias; en cofres 
llenos del producto de sus piraterías y eu 
enormes sacos de dinero. Iban á correr ex­
traordinario riesgo. Lo prudente era poner
al abrigo las sumas censiderables, para po­
der encontrarlas luego, después de los azares 
de la empresa,

Thomas W ood  y  sus hombres desembarca­
ron los tesoros de la asociación y los enterra­
ron en la isla, después de haber establecido 
jalones para volverlo á encontrar en circun - 
tancias mejores.

Esto hecho, dispusieron los cuatro cañones 
de á bordo, y  á favor de las tinieblas, Be h i­
cieron á la vela.

Pero la fragata vigilaba bien. A l despun­
tar el día, el pirata tuvo la sorpresa de verse 
acosado por el buque inglés, que empezó á 
enviarle alguna bala de grueso calibre.

Las culebrinas de la corbeta no podían 
nada eontra el navio de guerra. Este manio­
braba, además, con  singular habilidad. P o­
cas horas después, la embarcación del W ood, 
atravesada de parte á parte, puso á sus tri­
pulantes en el duro trance de tener que en­
tregarse prisioneros.

Formóse Consejo de guerra á bordo de la 
fragata. La justicia fué muy expeditiva. An­
tes de ponerse el sol de aquel mismo día, los 
piratas fueron ahorcados. Sólo salvóse uno, 
que estaba gravemente enfermo, y reveló 
cómo habían enterrado el tesoro. La narra­
ción no cayó en saco roto. El prisionero, con 
la esperanza de recobrar la libertad, se ofre­
ció á servir de guía. Pero apenas habían des­
embarcado en la isla indicada, el prisionero 
murió repentinamente de un ataque cere­
bral.

Las minuciosas investigaciones practica­
das, resultaron infructuosas. Thomas W ood 
había tomado muy bien sus precauciones.

Desde entonces, otros han intentado des­
cubrir el tesoro, sin mejor fortuna. Sin em­
bargo, se tiene la seguridad de que fuó en­
terrado en la isla. Ba taría una Dueña «ca­
sualidad» para ponerlo á descubierto. Pero 
la casualidad no ha sido favorable á nadie, 
en esta cuestión.

Tal es la historia del m illón de las islas 
Loos, que refiere Laumann, en medio de na­
rraciones menos maravillosas, pero tan im ­
presionables, en que se le sigue á través de 
los peligros de la guerra suscitada por ese 
farsante de Dinah Salifou, á quien tomamos 
en serio durante la Exposición de 1889.

Trátase de un explorador sencillo, modes­
to, entusiasta, que llevó á cabo valerosa­
mente, á pesar de todos los peligros que le 
rodeaban y de ls fiebre que le consumía, la 
difícil m isión que le había sido confiada por 
la Subsecretaría de Colonias.

Su obra demuestra, una vez más, Que esa 
tierra africana, con ser tan dura para los eu­
ropeos, uo se la deja sin pena, y  que esa N i- 
gricia, tan llena de lazos y sorpresas, tiene 
una atracción invencible.

> P a u l  G ín i s t y .
/P ro iib id a  la reproducción.)

COSAS DE TODAS PARTES
NO MÁS DENGUE

Se acabó para siempre la influenza, la 
grippe y todo mal que á éste se parezca.

Ha descubierto el medicamento la reina 
Jum bo, la cual reina es una distinguida ele­
fanta que reside en Rockford, Illinois. Por­
que en los Estados Unidos es donde se ven 
los grandes elefantes... y las grandes men­
tiras.

Jum bo atrapó un resfriado á fines del mes 
últim o, que se reveló por espasmos febriles, 
mal humor y pulso rápido y desigual. Quiso 
la suerte que la paciente pasara por las in ­
mediaciones de una destilería próxima al 
jardín, donde la egregia Jumbo alberga su 
cuerpo colosal.

Cierto olorcillo dió en la trom pa de la ele - 
fanta. Eran unos barriles de aguardiente. 
Jum bo metió la trompa en una de las vasijas 
y  sorbió santamente diez galones del li­
quido.

El animalíto tomó una curda com o es de 
suponer, pero el restablecimiento de su  sa­
lud fué inmediato.

Está resuelta, pu».s, la curación del den­
gue y se conoce la dosis de alcohol que debe 
suministrarse... á loa elefantes que padezcan 
de tal afección.

EL PALIO DE LOS ARZOBISPOS
Entre las ceremonias más características 

que se celebran en el Vaticano una vez por 
año, debe citarse la de la bendición de los 
corderos, cuya lana debe servir para tejer el 
palio destinado á los arzobispos.

Cada año, el día de Santa Inés, el Papa, 
sentado en su trono y rodeado de los perso­
najes de su corte, recibe á dos de los canóni­
gos de la Basílica de San Juan de Letrán quo 
le preseutan dos pequeños corderos vivos y 
blancos y adornadas con cintas.

El Papa los bendice y los hace entregr.r en 
seguida á las religiosas del convento de San­
ta Inés, que están encargadas desde tiempos 
inmemoriales de cuidarlos y de recoger la 
lana que debe servir para la confección del
Palio- . ... , .Tal es la escena curiosa y sencilla a la vez.

Pero ¿qué es el palio? _
Esta insignia es especialmente la de los ar­

zobispos, que la reciben al entrar en las fun­
ciones, y  es siempre un obsequio de la Santa 
Sede. f

El palio era primitivamente un manto que 
se llevaba sobre las demás vestiduras; pero á 
causa de reducciones sucesivas, no queda de 
este manto archiepiscopal más que una espe­
cie de cuello muy abierto que descansa sobre 
las espaldas, y que está formado de una banda 
de lana blanca, marcada con cruces negras.

L a misma banda se prolonga en dos pun­
tas algo cortas, de las cuales una cae sobre 
el pecho y  la otra sobre la espalda.

Esta pieza no lleva ninguna ernamenta- 
ción, ni bordado n i pedrería.

Recuerda, por su sencillez, los primeros 
días de la Iglesia.

No entra en su  confección mas que lana, 
la que desde su origen recibe la bendición 
papal.

Ayuntamiento de Madrid



LÁ BOLSA
No ha dejado de s?r espectáculo curiosísi­

m o ver i  los mismos especuladores que en el 
Bolsín de la noche del jueves vendían i  68'I0 
com prar en el Bolsín del viernes á 68'50 y. 
-0, eon tanto afán com o si en aquel momen­

to  m ism o hubiese de acabarse el papel.
«Esto vale tanto com o decir qu e la última 

gemana fué de. emociones; los primeros días 
cavó el cambio, subieron los fran cos» se re- 
BintuweB loe valores al contado. Pero en los 
últimos se repuso de tal manera y con tanta 
rapidez, qué hemos venido á quedar com o al 
princyno.

Está visto que no hay baja ro s ib le -d ice n  
los m ism os óue pronosticaban la esperada
catástrofe frotándose las manos de g u s to  Y
hay que convenir en que no les falta razón. 
L a reposicióa da los valores al contado ha 
sido tan rapida y  eficaz, que el 4 por 100 ex­
terior, por ejemplo, que abrió el lunes á 
-£< ™ P,ara>Lr Ci ' , endo trabajosamente hasta T8 0 0 , cam bio del jueves, quedó el viernes á 
<8 30 y  el sabado a j8'85, es decir, con una 
mejora de 0 45 céntimos sobre el cambio 
del lunes. \ eso que se espera una baja 
grande. r J

Por lo  'ficho podrán n uestios lectores apre­
ciar com o esta el mercado; difíeil para bajar, 
y  en extremo sensible á cualquier buena n o- 

verdadera o falsa, qu9 apenas sabida 
hace que los balistas se precipiten á comprar 
sin reparar en el precio.

Da intento dejamos sin consignar aquí los 
rumores que corren por la |Bolea. porgue n 0 
ilustrarían nada la «pintón de nuestros lec­
tores tan inconsistentes son, cuando no fal­
sos. En toda esta temporada la  Bolsa n o o b e -  
á*ce á laa noticias; son éstas las que se in -
JnoiAM,»11 pre,S5nCla de 108 movimientos en cualquier sentido.

Así, por ejemplo, al emprender lo» valores 
ha.h iA l i a reP0SlclóP de estos últim os días, se 

e “ pres,it0’  i  todavía no bav ni 
asomos de m otivos para ¡ello, á pesar de lo 

,?• i°rel  n subido, que es lo que se 
pretendía al echar á  la plaza este rumor.
«I rn it  5 ° r hemos hablado. El Interior
m a n a K s ^ T  C° menZÓ á 6 8 acaba ,a Se‘

Á  fin de mes ba sufrido la oscilación va 
indicada, para quedar á 68‘80

mef  Próil> o > a  tenido una do- 
b le.de 0 10 céntimos desde el martes, día en 
que comenzó a cotizarse oficialmente.

m  t f  $

ftm W te  eesíeíeagfafs m  « f  p i S e 1
Afaaí, aoú  óbjetó de pfocédsr, sí fd s r a  posi­
ble, á la demarcación de la zona neutral 
sin esperar á la llegada del ejército imperial.

H uyendo de ovaciones, regresará á Espa­
ña, para dar cuenta á S. M. del resultado de 
la embajada, sin aviso previo y  escogiendo 
para efectuar el viaje á Madrid el puerto 
do^de menos se le espere.

ACTUALIDADES
L a  Epoca, qne se ha mofado de los que sos­

tienen las campañas del Testamento ológrafo v  
e l P a d r e  c r u e l hace campaüita á su modo v 
en favor de un poeta pastor, del cual dice 
dad »8 epatlo~ 'iSl es pastor!— de la curic

Nuestro colega nos presenta una especie de 
Balart «con  el alma saturada de dolor,» p or- 

dejaron los picaros empresarios 
fjercer de dramaturgo, «un pastor de M aco-
Ü I ’ V i D0® ’ com o Pm eba de su «poten­
cia intelectiva,» un soneto del pastor.

i ma,i 7  Por lo  1 ,le á nosotros toca, 
atendiendo al llamamiento que hace indirec- 

¿ .° f p c c á  para amparar el derecho 
del poeta infortunado,estam os absolutamen­
te a las ordenes d 1 bardo salmantino
o .ii^ .P17fmer0-’  P0r',ue sabem°s  lo que son 

ranas, aunque no som os pastores 
de Macotera, ni de ninguna parte.
verSJ .°H »^ 'Índo’  P°.r,l ue recordam os unos 

j  annPU a Propósito del vate re­comendado por L a  Epoca:

P u es un pastor arrogante 
" ,,í P ‘ de p la ia  de autor; 
hiéralos; ¡hay vacante 
wta p laza de pastor!

♦ • *
a» LH.mÍSima E poca' elogiando la cartera

I i  peregrinos, dice que tiene «un 
Roma*» V6rde para la al*mentación 

¡Bonita alimentación!

que

en

misdlo ínestiügulble ardor anticuo por com ­
batir sin tregua ni reposo, las diarias bata­
llas de la iglesia y  su política.

"i cuenta que,' á más del pesado trabajo 
que tsn alto ministerio im pone, hay que aña­
dir el no menor de los recibimientos y  au­
diencias con tan feliz motivo v el de los con ­
siguientes discursos privados V oficiales para 
responder a tan variados oradores desde el 
•» de l  ebrero en que comenzó tal tarea, ó 
m ejor continuó las anteriores. Cu-’ rpo d i­
plom ático acreditado cerca de la Santa Sede, 
com isiones de las órdenes de Jerusalem v 
ila lta , de la nobleza romana, de cabildos, de 
basílicas y parroquias, de sociedades opera­
rías, de institutos de enseñanza, de com uni­
dades religiosas, de la prensa y profesorado 
católico, de colegios prelaticios de obispos de 
Italia, 1* rancia y  de las más apartadas regio­
nes extraeuropeas, quien con ricos presentes 
para uso particular uel Papa, ó para el Obolo 
de ban Pedro; éste, con  albums lujosamsnte 
encuadernados, cotí millares y  millares da 
firmas; aquel con cuadros al óleo represen­
tando San Joaquín, San José, la Sagrada fa ­
milia, en fin, un nuevo jubileo  de poesías, 
atenciones y  regales.

Por so emnidad, descolló la audiencia al 
Sacro Colegio el 2 del corriente, en la Sal i 
del trono, donde la variedad de hábitos v  dig­
nidad y ciencia de los allí reunidos, y sobre 
este hermoso cuadro..destacándose la vene­
rable figura da León X III, hubieran dado 
material abundante al poeta y al p ntor paro 
levantar el ánimo á regiones desconocidas de 
gozos inefables.

Como decano del colegio tocó al cardenal 
Monaco (n o  muy bien en salud) el presentar 
■os placemos y  augurios de los demás compa­
ñeros en discurso que leyó y al que el Santo 
Padre, de pie, con  satisfacción visible, sin los 
movim ientos nerviosos de brazos tan com u­
nes, ni interrupción alguna contestó reposa­
damente de palabra lo que literalmente tra- 

. Para -I11* E l Globo

10 la del e&fdgüfil
cuando muere uno..
espacio, ha colmado la medida: ;dos en vein­
ticuatro horas! Lo cual es también un rom­
pe cabezas para el com pilador de la F a m ilia  

pontificia, vulgo C racas , que da al público 
com o sanos y  rollizos, personajes de quienes 
Marta diría lo que de su hermano Lázaro- 

ja u s  foetel.

Y ahora, lector, si no lo tomas á mal, vaya 
una sucinta nota biográfica de estns carde­
nales, tan queridos, que ante su tumba, na- 
íunfr Parafraseado aquella cuarteta frai-

Cuando un cardenal muere, 
dicen los demás; 
un enem igo menos, 
y  una esperanza... más.

Benito León Thomás nació en Paray-le- 
de 1826 esis de Autum ’ el 24 de Mayo

Abrazó el sacerdocio por vocación  desde
nino, y después de provechosos estudios teo- 
logico-jurid icos. El obispo de Autun lenom - 

\ icaí °  ? eQelal. 7  Pío IX . el 27 M ar­
zo lo o /, le elevo al obispado de La Róchele, 
en prem io de sus numerosos servicios. En 
aumento de los mismos, sobre todo en lo  con­
cerniente á las relaciones de la Iglesia con  el 
Estado, León X III la promovió á arzobispo 
de Koicem, primado de Normandía, el 2 4 Mar­
zo 1884.1 com o el decreto del Gobierno ran- 

deshilándole* tal SiUa, era del 3 Ma^zi 
188.3, diose por corriente que 1 »s intransi­
gentes monárquicos. tachándole ds liberal, 
n adan  hecho durante un año esfuerzos inau­
ditos cerca del Nuncio en París y  del Vatisa- 
ü.°»,P? ra V?1Pedl.r el nombram iento. Entera­
mente adnto a la política del Papa, con la
Itu v ,1* y ? ran mer,it0 d e sus escritos y fogosa 
palabra, fue uno de los principales campeo­
nes del re cre c im ie n to  de la república por 
sacerdotes v seglares. León X III convirtió en 
amor la estima con que miraba al laborioso 
arzobispo, cruzaba con él

? i .  . f lS Í  K “ f í6§'Mf"  ívaT teu S irtó -rier, para decirle que la Alta Cámara, al abs­
tenerse de discutir el crédito pedido para la 
creación del minis erio de Colonias, no ha 
tenido en lo más m ínim o !a intención de ha­
cer un acto contra el Gabinete.

. Lt presidente del Consejo les dió ias gra- 
cías por esta demostración de simpatía, r ero 
dijoles que no podría conservar el poder sin 
que el Senado votase una proposición de 
confianza al Gobierno.

Inmediatamente escribió á M. Challemel 
Lacour, presidente del Senado, rogándole 
convoque dicha Cámara para el lunes.
•j .  ¡8  — A petición del Gobierno, el pre­

sidente del Senado ha convocado este Alto 
buerpo para mañana lunes, á las dos de la 
tarde.

Los senadores ausentes serán citados por 
teiegrafo y el decreto de convocatoria apare- 
cera manaaa en la Gaceta Oficial.

Como ya dije en uno de mis anteriores te­
legramas, esta reunión del Senado tiene por 
objeto la discusión de un voto de confianza 
que el (jjb iern o  considera necesario obtener 
para que no pueda inteipretarse com o un 
acto de oposición el ac lerdo de aver de apla­
zar la discusión del crédito ped'ido para la 
creación de un ministerio de colonias.

&i este voto de confianza no obtuviera el 
resultado favorable que el Gabinete espera 
puede considerarse com o segura su dim isión.

3. o  r e *  ; í <‘IIÍC3'ohom

B lim M irgo  18.— Lord Rosebery ha declara­
do, en el discurso que acaba dé pronunciar 
en esta ciudad, que la Cámara de los lores 
es uu peligro para el país. El Gobierno, aña- 
d^o no tiene poder suficiente, por sí sólo, 
para, hacer cesar la situación actual. Nada 
puede resolver sin el apoyo del pueblo, y 
este auxilio es el que pide el Gobierno, dijo, 
par terminar, Mr. Rosebery.

de íif?.J9Bey e y  treinta miuutos

haga de ello á su talante, aparte* de!" i X é s  d *  c u ^ o ™ ^ - '
 ----------------------    ■ . ’ .P  ínteres | dolé cardenal en el Consistorio del 23 Enero

• i oco ha gozado de los honores de la 
p rpura; gran pena causó su muerte al P ipa
^ m í i u T ^ Í 0118 lelo> parece q ue dijo: |«La semilla de Thomas será pronto un árboi.»

.*

 ̂ ~ ' - ' i  m ieles
con que siempre registrará la historíalas pa­
labras del único hombre univer-al de fines 
de siglo, que com o el mismo d ije , sonriendo 
filosóficamente, se halla ya  al borde del se - 
pulcro...

«N o es sin trepidación que Nos vemos el 
abrirse delante un nuevo año de Pontificado 
conocedores cada vez más del gravísimo car-

á 7¡aO P° r  100 amcrt*za'b1e gána*0‘2o'de 77‘90

á ioo*:jouba8 de 1886 ganan 0,30 desde I09'° °

k ^ a70em‘tídaS ®n 1890 ganan ° ‘ 15 y  quedan

f-.nLa? c5dl^ a8 5 Por 10° del Banco H ipo- 
á ?Ó0‘25  pana’ ' lan 8ub¡do desde 100‘ 10

Las cédulas al 4 por 100 están á 88‘50 v no 
ha.n tenido otro cotización.
„ 0„ as,8isaí,, 1d*il Ayuntamiento de Madrid han
n S f«  t  a 4\ P°5 1(?0< 2  la Deu<ia del perso­nal se ha cotizado a 97 y  08 por 100

Las acciones del Banco de Espora ganan 
d os enteros, desde 373 á 375 por 100.
„ í r í ' l  !i J ',Uelkl1 á 167‘50, con
S & < , dde« " S ° „ “ “ ' °  ™ t e c t °  ** c “ bi»

Los flancos han subido desde 20 80 á 24‘QO 
hasta®30‘558 8Ub' d°  tainbiéü desde30'45

marruecos
Y a se conocen mayores detalles del viaie de 

regreso de la embajada. J
m 1ÍÓ MTarri¡ f C0B el día 11 v el 15 K  M ^agán . La ultima jornada f'ué tan 

rapida, oue el general alcanzó á la caravana
¡n  E n t e s ®  qU6 había 8a‘ id°  de M oruecos
. ElÍ ' is,,a ú lt im n rsp a  se celebró una com i­
da, en la cual brindó el general Martínez
íp ^ M a  PÜ/ z e! i ? 1ÍZ-Hérm¡no de la expedición 

Jr «  obtemda, contestándole el hijo
n X rreMd°er; d¡ —  «

L o »  •• •‘ s a l ó n  U e l M u lla n
ha regalado el sultán al g e - 

neral Martínez Campos, es de pelo negro v 
fiana recepciones S. M. sheri’ f-

^  8m a8  ref ? ladas ha7  ™  sable con 
phrta ma ’ 8i6te de oro -v 37 de

del
fonso X III un

7  pudo añadir que e n s o b r e  sa l,, I R  -  - ° nforta ^  almilias ou e #*anprí*h«n noMAnt— ^ ___• I c ie n to  del amor que Nos une á la iglesia
ya á la piadosa asistencia de Aquél en cuyo 
nombre la gobernamos. Nos, por tanto, al de­
clinar de nuestra vida, continuaremos tra ­
bajando con la mayor solicitud que podamos 
por los grandes intereses de la iglesia de Dios 
hasta el ultim o de los días que plazca al Se

milias que esperaban parientes ó amigos.
Catorce días de viaje. ¡Lo m ism o qut 

carabela de Cristóbal Colón, q u i 1: 
personaje ilustre, ni siquiern marqués:

q,Ue trae d e la  Habana, de don-

, - P ° ^ u.e di.chas noticias llegaron anteayer 
1 i^gor Ja vía ísew \oriv Liverpool.

1 pará ver tal situación, negamos la co - 
“ C.ia a ',a tra£atlántic6 franoes:., nue 

se brinda a t r a l la  gratuitam ente, y  se ía da-

con uaa prop ia itl de uno9
** *

■ Jo0S fa je r o s  del M ontevideo no pueden que­
jarse. Porque— lo que dirá el marqués- si
^ rda™n dieciocho días, oyeron, en cambio, 
18  mi8itas a bordo del buque
hrin  h,ayan, perdido los cuerpos lo ha­brán ganado las almas!

Jy, j i . . .

Al tipo batallador del primado normandés, 
gran político y  prelado sin tacha en su mo­
ralidad y costumbres, sucedió’e en el sepal-
spB«I Ü°» Pt>’ enteraraenta opuesto, com o en 
señal de que en servicio de la Iglesia, siem­
pre se cum ple aquello de San Pablo: unussic  

r t n ¡ SKñ  ■ -carde'rlal, fran cisco  R icci-P arac- 
fprnc 6 ¿fuie,n de Ita.lia -v de los países extran­
jeros, entrado en Vaticano, no nreo-nnk»h« 
ante todo —

B.

BALANCE DEL BANCO
! enf í ? 2  # 2 = 7  'a ep l i t a l ’ aeL°™entadoen 4 millones de pesetas.

A esta mejora de las garantías ha corres- 
una disminución de los billetes eir- 

nei 8^16 qU6 a8Clende a cerca nueve m illo- 
impresión tan satisfactoria como la 

1» P° r 6808 atos' no es de extrañar que 
i  1 qU> Ce alza general eon rela-

S m S a r t tasri° r' h a ja  dejad°  ,BS *CC™
^ I°K  d08 á realizar en el extranjero acu- 

nnH» ^  e“  aument<)8. 519-T80 p oetas en 
tos ¿  cJbra°rrre8P0n8a 8 7 I "89' ^ 0 de efec- 

Las operacienes mercantiles en depresión

. l Ĉ raF e„n,« l.d ía , ha experi-

nor darnos. Los hechos que usted, señor car­
denal, ha, poco hace, recordado, más que 
P¡^nSHra’ 8 0 n ° bra de la iglesia y  manifesta­
ción de su sobrehumana virtud, siempre en
benéfica J  ^  t0d°  t i ’"alP0 uaiversalmente 

»P,-ro se encuentran edades, com o la m o - 1 — -— *«*, j  <-iu i a  c

“ r a 1; = ± 0»p- s t s  p;£»  SKSSK « ¡ S U  L I IS&ftSSZ&’Z

no preguntaba 
u .i iOI> „  t ^or monseñor Ricci, seguro de 

^ 1? fls ráP‘ do y  alegre cum -
famiíiaR rnrn 8US de3e° S? ° 3 laS m¿S ÍluStre8emParentado con casi toda 
de ̂ 830 n e“  R ° ma el 8 de Juai0 
« nP e p̂U^3 de ^rilantes estudios abrazó el 
S l ° ! l V , P i°  « . q u e  le amaba eatra-

trTed I público. Harto, en nues-
í í f J v f  aParecen trastornados, si no quizás 
,Ptf i d ld °8’ lof  conceptos de lo honesto y de lo 
i U8£ ’ de, autoridad v lbertad , de civilización 
y progreso, de sentimiento m -ral y religioso 
de derechos y deberes sociales, y ¿ á s  °en eí 
orden de los hechos son de lamentar ías tris- 
tisimas consecuencias.»
n¿ U a  aihi « Qtonce.8 >a iglesia, movida á 
C í  U  m Í  ,desearriadai naciones, llamar- 
las a la idea y A la vida cristianas, y de los 
inmutables principios de fe, de moral de i us- 
ticia. deducir próvida los remedios que á sus 
S f  CS“ íi ‘C-,° “ ea más saludablemente

mara y  m ayordom o. El 
ojos á Pío IX  el 7 de fuó quien cerró los 
i - . / n v m  Febrero de 1878, y
v i r h .^ i  iu e  de antiguo conocía sus raras 

S  ®uando- segun una viñeta satírica 
l X  =■ at|cano. n® sólo le conservó á su
él nA p “ ° ,qv ei f  ,dój 5 9 “ ?  sería siempre para 

; E1 13 de Diciembre de 1880 le
y  locreó cardenal, reservándoselo in  p e c to *^  ' 6

de ^882 H pIk, ?nSÍ 8tSrÍ0 del 27 de M ¿rzo 
el í ‘ oUJ0 Saata M',ría ’ n Pórtico, en I. d esu n ió  de 1891optando cu i. ae Iu n ió  de I89L por el de 

^  3, nom bnind°le ln -go  el Papa
arcipreste de h  basílica de S"n  P.¡3ro.

í?a] ,,ar',a  presencia, rostro síemp’re 
síemnre l^H l 0"  toda persona, huyendo 

l i  dere« ha Pa: a 'lúe no le besaran elconvienen. Hela entonces señalar las verda-

menos nnp qu olm.;., _ ”b ^ r t^ v larHVeí Ír2 rm<>DÍZarldo’ e’on docum en- un 1 J de justicia las instituciones 
útiles, soplar el aliento cristiano en las fa-

¡.’ü 'al11 e.1uldad .vJ a mutua caridad entre 
as clases, la rect.tud en legisladores y  g o ­

bernantes, la conciencia del deber v ‘de la 
sumisión en los pueblos, y  el ardor en todos 
por aquella paz que viene de Dios »
. V  ni 8U.n C?-Q e8t0 8e contenta la iglesia' 

sino que, tendiendo siempre al mismo fin, 
procura reconducir los estudios á las áurp m  
normas de la sabiduría erist¡»nQ ~i—:— •

de Estado trae á M adrid de ^ l . ' l S ^ e s e t ^ 1
onso X III una gacela, regalo del sultán I Pr« P n ^ l  w -0’ J -6Se debe 8er 8U sistema,

Al general Martínez Campos le ha re“ ala- Pr,a’ Pn,,n^  ' ,w ,“ --------------  ”  i
do, ademas del caballo, una silla de montar 
de terciopelo rosa, una espingarda y“ n sa­
ble con incrustaciones de oro.

A  los Sres. Arco, Moret, general Rivera 

E l sultán saldrá de Marruecos dentro de

al castiga?¿“ lM ^ p a W e s 013 qU6 lra

PEsjenando o b l ig a d o , , ,  J .I  Tesoro i .  Z l 7 ¿

í r & x s r * h* “¡8e'‘do “ “ “ *
La cuenta de efectivo con el Tesoro revela 

tota1! d“ ? 9 ^ 7  06 mÍ11° neS' SÍend°  elBald0
con -

■dTcho °  le Pidi^ de Rus escritos!1 eporqb!e
púbfico0 6 T)pí» '  HSCrÍt°  jan lá , Plra  el 
zón rín iñó 5  Ja 1,'ni JrPsas 8US obras en el cora- 
i 0 “j  ¡  ) s d e ^ all<fos. Así, el tiempo que per-
paU cio ,Ip la Capi,la ard¡ente del
auia d esln f^ í^ ^ a ,.el transporte á la parro- 
quia de banta Lucia y los funerales, por ser
rentinnn 6?  Ig'esia' e?  San Juan de los Fio 

h ° D U“Ja demostración pública, solemne, de amor, de pena por tal pérdida 
Asistieron todos los cardenales presentes en

ger"símüirUaenPC>HÍp!0mátÍ,C0’ laorden mili,ar 
Prior i a ’ k?  f,Ue el difuQtu pra gran

■docador, d .
las cuales acrece en fuerza y esplendor el cu l­
to de la historia, de las ciencias v la» letra-' » 

< Y  pues que los tesoros de tafsabiduría U  
hallan en gran parte encerrados en las Sa­
gradas Escrituras, ha usted

Mr. Dillon uno de los je fes del parnelismo, 
pidió la palabra. Declaró que asistía al 
meetmg po-que deseaba conocer las declara-
n r i ' 1K01, Cr eJOrdRo3eber-'' y  que, des- pues de haberle o íd o , no abrigaba la menor
duda de que el nuevo presidente del Cons -io
habría de mantener y  llevar acab o  el com ­
promiso adquirido por Mr. Gladstone, en lo 
que se re ,ere a la cuestión de Irlanda.

Am bos oradores fueron muy aplaudidos.
.flu rtiia ez  C a m p o s

M e lilla  18.— El general Martínez Campos, 
que no siente desfallecimiento, á pesar de las 
tatigas que ha debido producirle la expedi­
ción a Marruecos, ocupárase principalmente, 
durante su corta estancia aqui, en asegurar 
U  higiene de la guarnición dictando m edi­
das energicas que impidan la propación de 
cualquiera enfermedad contagiosa.

lam bién conferenciará con el príncipe 
Araaf con objeto de proceder, si fuera posi- 
oie, a la demarcación de la zona neutral, sin 
esperar la llegada del ejército imperial.

Huyendo de ovacion-s regresará á España 
para dar cuenta á S. M. del resultado de la 
emoajada, sin aviso previo y  escogiendo para 
efectuar el viaje á Madrid el punto donde 
menos se le espere.

M u ro  c o n  Ush lo r e s
Londres 18 (8 ‘25 n.)— Numeros-is asociacio- 

? b.rera8 reunidas en Hyde Park, han 
adoptado un a;uerdo de censura contra la 
(-amara le los lores, por h iber desechado las 
decisiones de la de los comunes, relativas al 
proyecto de responsabilidad de los pacones, 
y  pidiendo el restablecimiento del bilí de 
abolición de los lores.

res

En el pasivo aparecen disminuir el uuu-

tas corrientes> pero 8010 en e e-
Los depósitos han aumentado en 560.348 v 
^reserviis de contribuciones en 8 533.2 5 i

La impresión general del Balance, siempre 
dentro de un concento . ’ fem pre

• •
un concepto de relació 

tant« satisiactoria. i ,  ea bas-

. A-V,er 86 recibieron en el ministerio de Ma­
rina los siguientes telegramas:

nistro de*Marina* ^  PUen°  de MeUUa al m í‘
' '  n-)— Salió el vapor Larache  

con  artillería para Barcelona y  reservistas de 
los puertos de \ alencia; para' este, puerto el
l Z Z P Z r l°  d ‘  M a h U  con caballería v r ¿servistas de cuerpo de Andalucía, y e | Sevilla  
con reservistas del regim iento de Africa v 
relevo de los presidios menores 

De ayer tarde á la madrugada ha reinain 
U“^ , -  ° ,  T I  dur0’  v ue!ve á ¿oplar d Saie el Luzón para Málaga á reponer car­
bón, autorizado por el ge a eral en jefe.
rá  e n \ m m » &ínM artí^ Z Cam P08 Perm anece­rá  en M elilla q u in ce  días, durante los  cuales
dejara  con ven id os  con  M ulev  A ra a f los  nre
lim onares d e  la dem arcación  de la zona n e u -

? e5 eral á M elilla más 
n o dejara de con cu rr ir  al Se­

nado desd e el p r im er día.

^ “ t e x f o X 1! ^ IDlnis,ro de Estado, Sr. Moret

la tarde exam° n ^ e l ^ L ^ d e  minÍ8tro8.P° r

las fatigas q u e  h a  deb ido p rod u cirle  k ^ x p ?  
■lición a M arruecos, se ocupará 
m ente durante su  corta  estancia aquí P 
gUT< rV a h lS lei?e de la gu arn ición , di

Cartas d e  Soma
X IX

v a t i c a n o
A m v -ersabio  d b  la  coronación  d e l Papa —  

I dem  de su nací m íen  ro— M u e r ts  pE los 
CARDENALES TROVAS V R.CCK CARÁCTER DE 
estos dos pu rpu rad o s .

¡Vélame por la maravilla del lector oue
dónelas r i ^ v ríaS C“  ' resma las correspon­dencias del Vaticano, ve que resucitan « n
esperar la Pascua! Ha s id o ls to  como un com

^“ V n r v r ^ u V e ’n l 0810 de d—
Como cuando estaba San Pedro aherrojado

? A „ Caf l e de. . Jerusa,e“ . 7 toda la iglesia

  4 , , » ' 14 u*cuiu ai canto abi­
tarse en busca de estudios nuevos, si bien Te- 
comendables, y ante la tendeno a muchas

Cnt^ ° !  hacia ^ ved a d es  ” e o p ü  
t  ' ° “  s ' no Podía la iglesia eximirse d em os- 
Í - .^ n  H- -pee solicitud por el Libro Sa­
grado, divinamente inspirado, depositaría 
com o es ella del mismo, y  su legítimo inter­
prete. ^ asi se ha levantado ella para defen­
der la integridad de su autoridad, y custo­
diarlo, y mostrar los medios de mantenerle
tes°s Strn 10 ¡y esPareir por todas par-

.  h ineatiinables frutos. Gracias por tanto 
sean dadas al Señor que con su  ayuda ha per- 
mitido q u e c o s ,  débil instrumento, havamos 
podido sostener y acabar tal obra, mas á El 
sólo y  a su iglesia sean dirigidos los aplausos 
y alabanzas, m,entras Nos de todo corazón le 
suplicamos que tan abundante semilla es­
parcida en nuestros días por la iglesia cató­
lica y que p ,lr  todas partes g e m in a  feliz­
mente, crezca mas y más fecunda en pro del 
bien com ún.» p uei

*¥ ¥

Mientras para un buen fisiólogo no deia- 
n a  de ser tem a grato el estudiar cóm o el 
alma no se escapa a través de un cuerno 
transparente, por ejemplo, el de León XIII
K !  í “ eL°*-.C/1ej'e,‘ ttís’ es C08a Províden-

/•í M f z o . T. M.

cial que un espíritu, casi' «in cu er 'p í o í™
fL;^ñJe y  rra’ com o Prescindiendo deí fí.ico , y que vea bajar al sepulcro docenas de 
los que el ha creado cardenal*» T . aí de

incesantemente po? é í.T s ír to d o U a

d  d
que él ha creado cardenales, de 'muchos 

menos anos, fuertes, robustos, y q L  quizás
formaban cálculos « t e

ques ae Molins. he quedado maravillarlo 
am igo mío en la audiencia de hoy- ¿ S  
de s, caía Canovas ó subía Sagasta fia reci 
Sld?„eLP.a? a u,n telegrama sobre a m ueí e

en ase- 
dictandomedidas energicas que impidánTá’ p ro n ^ a °  1 d -^-P°r 80^ra de guerra

cióa  de cualquiera enfermedad contigiosa ' °

en
rogaba _______
^ n » eD durante una quincena ora-
S Í  j  Penitencias, comuniones ac­
tos de devocion y  limosnas para impetrar de
Ki i n n r a l r f  ̂  X I”  ,le^ se feüzmente alam\ereano ele su coronación v al 84° Hp i «  1 ia muertp
su nacimiento. Nuestra Teresa de Jesús dehe cardenal., y después de recitar juntos
haber gozado más en la gloria, viendo oue su ^  ? 0r su rePJS0 eterno, me ha d i !
San José, quedebeá ella la universalidad del ^ ° ..c° a toda tranquilidad y como sin oh u bie-
culto oue disfruta, ha sido en e s te m e s o u e  ^ " ld e  m°rir  nunca; va v e  usted, marquéa
Roma le dedica, objeto particular de Va m>- se me va vaeiando ei sacro colegio iré’
dad de los fieles en dones, votos, luces y fio Pe“ 8ando... si cubro las vacantes en el 
res abundantes n w  . i t . L .  .. .l„ - .T es J  a o ~ I sistono de este año ó más adelante

De esta santa virtud de conformidad v Dres 
ciencia de que seguirá adelante con los años 
tuvo que dar muestras el Papa en U  semana 
ultima, la presciencia, diciendo á altrún ol 
fateador im portuno que por ahora no hav 
consistorio, y la conformidad, exclamlnrlí J  
día íl p al voluntas t m  al recibir la noticia del 
fallecimiento del cardenal Thoma» v d  día

res aouodantes por altares y  capillas para 
interceder por la salud del P¿pa. Y  la verdad 
que mientras Gladstone, por ejempfo co n - 
í “ d?^7a. tamb|en sus ochenta y cuatro, da

co n -

su. l arrera Política, por falta de 
de los lores,

si el tiem poge'hubiera rendido á sua'p’ies^ n

t e l e g r a m a s
De nuesira C3rresponsa es?8cia l

fiiro.w ú u n a  im a g r n

a»t¡quÍfaP!arar’  ^  UQ ÍU6rte ¿ e  >a
Fué detenido en el acto.
Es un marinero, casado, de poco más Hp

S I S "  s - * ?  v i ; »

A u t o  d e  I »  A u d i  r u c ia  E l a t ó n t a ­
lo  c o n tr a  e l c o b e r n u s lo i-.— s e  r e ­

p o n e  e l tu r n a r lo . -  ú »  anm  
• i u i s t a m — EJ a te n ta d o  d e  S»ai’ á

Y ¡fc ira f S ‘ di1̂ ‘58tn -> -L a Audiencia pro- 
r,.r« h 1 ■ tado aut0 suspendiendo la aper'
S r !  t e n °  ° ra,i en, la tíHa8a iu e  se sifué' 

i ; a,ut0.r del atentado contra el 
i  ’  b r  Larroca, dejaudo sin

*^t.n 0, 'as diligencias del plenar.o d e s le  el

cía D j L e S . 81 * jU6Z eSpeCÍalSr‘ Gar-
Laydiligencias han sido devueltas al ¡uez 

sumariaíes.10n ^  pro8e* uir tramitaciones

p h £  Í o etestaandao ÍnterpUe3t0 reCUM°  de 
Dicese que serán dos los Consejos de e u e - 

rra que se celebrarán para fallar contra los 
responsables en el atentado contra el general 
Martínez Campos en la calle de C ortó !

b i  primero, juzgará á los anarquistas a nre 
hendidos a raíz del hecho; y  el se-undn í
los detenidos posteriormente n 

Creese que dichos Consejos no se rpi.nirá^ 
hasta el próximo mes de Abril - l s " ^

De la Agencia Fabra 
A c t itu d  d e  C a s im ir  P e r le r

«1 ^ ar^ 18- - Apenas terminada la sesión en 
el benado, los presidentes de los grupos r l -

C R O N IC A
S a n  J o m é  y  U a r t í n e z  C a m p o s

Una epopeya tremenda. La* tropelías dpi 
qil“  dej °  Pequeftitos á Cé- 

nn J i  Ja“  ° ’ lm taron ¿  nuestro heroico 
pueblo que es una especialidad en epope-

f PUT , S0beran08eechÓ á la calle ’ efender lo que estaba indefenso en 
manos de un rey imbécil, dirigido por un 
favorito ó consejero que se alzó principe so­
bre el pavés de la infamia. 
sUVQa eR°Pe>a tremenda. Som os valientes y 

Sufrimos con resignación católica
ves n i ín V  r° mva'ía el >'u2 ° de nuestros re- 
troni n rebelamos contra los reyes e x - 
&  ° 8i V . i W í j y D o n  Amadeo eran 
francés el uno, italiano el otro. Fernando VII
ros “ “ ffi ? ííaao' K?3hazamos á los extranje- 
p í  colm ena°8 ^  ZaDgan° ’ P° r 8er de la >—

Una epopeya tremenda. Dos oficiales del
lT hoín^n»11 T Chi08 a lm otía ’  al crater de ialva i gntaniio; ¡V iv a  la independencia! 

^  Pa,i 18 y >a libertad, y  exánimes v
Ua anñente* apar6Cen lu e?°  “  una caP -
<,„tY™ eSKUés? L,a Patria, reconocida, indaga
I n r t T .  , ; [  f-8 d ed iía ’ Para hacerlos in­mortales, un obelisco en forma dé pilón de
S i C 3 a llá u a  «reo, m udo, s ^ m o  
los he/oes ’ qU6 81 UueVe no 8e m ° j“  
Bi L d/ SÍ,Ué9?rE!ltre ruído de artillería, bajo

l r f° ’ CaS¡ baJ'° Páli0- al «ón de m u-icas y  clarines, con m ucho oropel v m u-
dpl°f,hpii1aê e amanll°  y  rojo, frente á ‘frente 
del obelisco y hollando acaso el polvo de los
á lI°nafH*Sv V T  o eneral que hizo traición a Ja patria j  a la libertad.

0„ Z ¡Paso á esos valientes! exclamó, en la pa- 
tar fr»n‘^ rH \^ J» d ep en ,len C ia , un m ili- 
de eípañofedeSCUbnendOSe ante ua P "ñad°  

Son prisioneros de guerra. Van sudorosos 
y polvorientos, ennegrecidos por la pólvora 
abofeteados por la derrota, humillados noí 
vivir despues del vencimiento. Son pocos Y 

0° t '  ¿V U se hicieron? Descansan en 
norA’ ’- ' n 6 artillería enemiga. Terrible 
Ca e en un a" emi!tida- Lanzáronse T c o t  
elavar «ms „  anqUe va,or heroico, para
s O r ^ ' í h 11 61 C° razÓQ de Ios france- s. .yu e  nsn. Ahora parecen ramas esna
fu tra d a s  sobre las cureñas de los cañones 

^ p o a ^ bel

1 S  aya miedo! X a Patria> reconoci­da, concede a sus muertos una ancha fosa 
Pero ni uq epitafio sobre el montóa

g A n t í e H r ^ e í S ^  6308 valie' lte8?-
— Pues eso,, ¡el montón!

un 
por la

-pre-

Detes en el reP1‘ egue de unos m on-
® c° i“ servan sano el corazón, vo r . -  

m ™  V’ Sto, el escalofrío de entusias- 
,u® recorrió el espíritu de los aldeanos 

,  notl2,a de las hazañas reali-
n i ! ?  -)telll!a P°r un San José, soldado 

h !n ü r  P lí’ ’ que no 8e avino a dejar la 
del S f f  8pa“ ° la e°  maC0S de la8 mujeres

L oscincü céntimos ahorrados penosamente 
se gastaban con  amor en adquirir la leyenda 
épica descrita por la prensa madrileña Las 
' ‘ r] f  ',le, 108 corresponsales pintaban al des­
nudo el horrible estupor que ,e  apoderó d ¡Ayuntamiento de Madrid



C&bteritts eñ iq u e li»  ttfd é  tfistí dé  n tnírgdg  
desengaños, y  el no menos horrible calvario
de S in  J, sé el eoldado, herido y exangüe, 
arrastrándose por el campo com o una nom­
bra, amenazado constantemente por los riffe­
ños, defendiéndose de sus balas, y constan­
temente expuesto á morir al pie mismo del 
muro desde donde le contemplaban, sin po­
der salvarlo, los compatriotas, los aliados, 
los am igos...

Y  yo recuerdo también que cuando el pue­
blo, desengañado de los férvidos ditirambos 
qne entonaba cierta prensa en honor de los 
caudillos, se reconcentraba en sí mismo con 
la esperanza del triunfo, no habia quien no 
recordara á San José, ni quien no dijera al 
recordarlo: «¡Ese, e3e es el héroe!»

¡El héroe!... No ha regresado entre los rui­
dos de la artillería, bajo arcos de triunfo, 
casi bajo palio, al son de las músicas y clari­
nes, con m ucho oropel y  m ucho toque de 
amarillo y rojo... Ha regresado com o un ver­
dadero heroe español: ¡como un m endigo!...

«Ayer estuvo en nuestra redacción— dice 
K l Liberal— el soldado del Disciplinario de 
Melilla, San José, aquel valiente que én Ca­
brerizas cayó herido defendiendo heroica­
m ente el pabellón nacional. Del fondo consti­
tuido por los recursos que personas caritati­
vas y de acendrado patriotismo nos han en­
viado con destino á los sóida los heridos en la 
campana del Riff, le entregó núes ro adminis­
trador la cantidad de doscientas cincuentape- 
setas, de la que firmó San José el correspon­
diente recibo. A l recoger esta cantidad el 
arrojado defensor de la bandera española, el

aue luchó con heroísmo en el cam po de bata- 
a y sufrió después valientemente'en el hos­

pital la amputación de la pierna derecha, 
dejó resbalar por sus mejillas una lágrima 
de ternura...»

«Aquel valiente, que en Cabrerizas cayó 
defendiendo heroicamente el pabellón nacio­
nal», ha podido recoger cincuenta duros de 
limosna, firmando el correspondiente recibo 
y dejando resbalar por sus mejillas una lá­
grima, que no se yo si brotaría del manan­
tial de la ternura, ó si sería una secreción 
del hígado hinchado...

«Aquel arrojado defensor d é la  bandera es­
pañola» podrá comer diariamente la garban- 
zada nacional, gracias á un suscriptor de E l  
H era ld o , que le asigna la pensión de seis rea­
les al día «hasta tanto que el Gobierno mire 
por el valeroso soldado, víctim a de los suce­
sos de Melilla, cuyos su frim ien tjsy  desespe­
rada lucha dieron á conocer los periódicos.»

«A quel soldado que luchó con heroísmo en 
el campo de batalla y sufrió después valien­
temente la amputación de u oa  pierna», por 
sacar incólum e el buen nom bre de la patria, 
es un beneficiado d é los  Manene, Parrao  y  B e ­
rrinches en una corrida de novillos que se ve­
rificará esta tarde en la Plaza de Toros...

¡Ah! Lleva razón E l  Im p '.rcial cuando dice 
elocuente y  enérgicamente:

«Un afán descompasado, furioso de apro­
vecharse de las circunstancias para satis­
facer las pretensiones del pariente, del con­
tertulio, del doméstico se ha sobrepuesto 
á todo. Nótase el temor de que la ocasión 
se escape, de que el poder se caiga de 
las m anos' antes de realizar tales propósitos. 
Ea semejante camino nadie se para en ba­
rras. Hormiguean los pretendientes y pululan 
los padrinos. Las aspiraciones son tan dispa­
ratadas com o las fuerzas que se ponen en 
ju eg o  para hacerlas triunfar. Suenan para 
los  cargos de mayor respeto los nombres me­
nos respetables; para los más difíciles, los ta­
chados de superior ineptitud.»

Pero aunque todo eso y algo más sea un 
hecho que está pidiendo un diluvio de fuego 
— el fuego de Sodoma y  Gomorra— se hace 
m uy duro el saber que una corte con aristo­
cracia, con banca y con  burguesía acomoda­
da, una corte que pretende imitar en otras co­
sas á París, el París que no escatimó después 
del 70 sacrificios para arrojar del suelo pa­
trio á los huíanos invasores, no haya hecho 
en secreto, como se hace el beneficio, com o 
se da la recompensa, algo digno del soldado 
de Melilla; y siendo así, según consta en la 
prensa de ayer, que el general Martínez Cam­
pos, rivalizando con Dodds, el vencedor de 
Dahomey, que llevó á París una negrito re-

S lada por el rey Toffa, «trae consigo una 
nilia hebrea que ha abrazado el cristianis­

m o», una familia de propina que viene unci­
da al carro del vencedor y  que resucita á fin 
de siglo la abolida esclavitud, parecía lógico 
que AntODio San Joíé, el soldado oscuro y el 
héroe á lss claras, no entrara por Madrid co­
jeando la miseria en que tiene á su familia 
cristiana un Gobierno olvidadizo...

[Ah, señor San José! D ulce y  hermoso es 
morir com o un soldado por la patria en peli­
gro; pero en la patria de ahora es mejor m o­
rir com o un gran hombre entre sábanas ca­
lientes...

Luis BONAFOÜX.

ñéfál de Madfid, etí liquidación, pata dejaí 
en la sombra del silencio el conocim iento de 
hechos, cuya apreciación corresponde legal­
mente á los señores accionistas tod -s , y e n  
particular á los que, no siéodolo, tienen asi­
m ismo intereses depositados en sus manos; 
pero, lamentamos por el público, que se pre­
ocupa por los asuntos financieros, que se 
haya observado una conducta tan contraria á 
la costumbre que tienen establecida todas las 
sociedades de crédito, y  á la que nunca hasta 
ahora había faltado la que dos ocupa.

Una anomalía, y muy grande, se presenta 
a primera vista al detenernos en el examen 
de la sesión del 14 del actual, y  no comprende­
mos; pues, preferimos esto á "hacer comenta­
rios que no son de este lugar, com o podría 
defenderla victoriosamente el Consejo, en el 
caso de que un accionista acudiese á los tri­
bunales en demanda de anulación de cuanto 
se acordó en la expresada sesión.

Esta anomalía no es otra que la de haber

Presentado el Consejo el balance d e  6 de 
arzo actúa', en vez del que correspondía, á 

nuestro hum ilde entender, de 31 de D iciem ­
bre de 1893.

En efecto, llevando la convocatoria jun ­
ta general ordinaria, la fecha de 2 i  de Fe­
brero próxim o pasado, ¿cóm o se explica 
que en aquella fecha pudiera conocerse el 
balacee de 6 del presente mes? Cuando el 
Consejo acordó convocar á los señores accio­
nistas, en virtud del art. 23 de los Estatutos 
que dice: que todos los años se reunirá la 
junta general antes del 15 de Marzo, claro 
esta que debía tener confeccionado el balan­
ce que iba á someter á la aprobación de aqué­
llos, y  más claro aún, que la fecha de éste 
no podía ser posterior á la de la convoca­
toria.

No comprendem os, ni vemos sea de fácil 
explotación, lo que puede haber determina­
do á los señores del Cous jo  á adoptar una 
resolución á todas luces, com o hemos dicho, 
anómala.

Pero, y aunque pudiera ha larse alguna 
causa que inclinase al benévolo curioso á no 
ahondar las cosas ¿puede el Consejo presen­
tar a la Junta general ordinaria otro Balan­
ce que no sea ei de 31 de Diciembre? Aquí 
la respuesta para manifestarse va no tropie­
za con misterio alguno.

El artículo 30 de los referidos Estatutos 
dice, que, entre otras cosas, corresponde ala  
Junta general ordinaria, aprobar si ha lu,gar. 
los balances anuales y  cuentus que le  presente el 
Consejo de administración.

Los B alances anuales no pueden ser otros, 
es indudable, que los que se celebran todos 
los años en 31 de Diciembre, y que se presen­
tan a los señores accionistas antes del 15 de 
Marzo según el expresado artículo 30 de los 
Estatutos.

Sabemos que el presidente Sr. Navarro 
Reverter, preguntado por esta,no vedad, con- 
tes:ó dos cosas:

t i ¡
fioñtabiildad tii ea eí balance ¡¡e ii&ee constar 
el créditodeuDas 250.000 pesetas qu e el Ban­
co tiene sobre las minas de Lo?rosan.

Octava. Contra la partida de 43 152‘60 pe- 
setis que figura en la cuenta de gastos gen e- 
rale* pagada al comité de París, y cuyo ju s­
tificante se ha negado á exhibir el Consejo.

-Varena. Contra la cuenta que tiene pre­
sentada en este Banco el letrado D. Marcial 
(jonza .ez de la Fuente, la cual asciende á 
una* 30.000 pesetas, y  cuya minuta se ha ne­
gado asimismo á exhibir el Consejo.

D e c m ^ . Contra el hecho de que siendo el 
capital del Banco de 16.000.000 de peseta?, 
no hgureen el bal m ee más aue por 8.000.000, 
omitiéndose consignar la parte que deben los 
accionistas.

Undécim a. Contra el hecho de que en las 
cuentas corrientes figure D. Arturo Grw .ner 
com o acreedor por 31.250 pesetas, siendo así 
que dicho señor no lo ha acreditado

D ú o  décima. Contra el hecho de que en el 
titulo del balance cuentas corrientes figura una 
suma de 87.240'62 pesetas á favor de D. Ro­
que Borrero Quintero, siendo así que por 
convenio celebrado con la Sociedad Inm obi­
liaria de San Sebastián ésta anunció el ex -

abonárs *0  ^ ° ’  ^ * 6^ a *>° r tanto’  1 ue
Si las anteriores protestas prosperan, ve­

mos muy difícil que en las próximas eleccio­
nes los señores accionistas renueven su con­
fianza á los actuales consejeros.

résbaló ayer éa  la carreteen de C’arabanchel 
y  se fracturó la pierna derecha.

— Frente á la Plaza de Toros, en la calle de 
Alcalá, á in d icacón  de un soldado de inge­
nieros, la policía detuvo á otros dos, e lu n o  
de cazudores de Ciudad Rodrigo y el otro de 
Arapiles, por haber maltratado' de obra á 
una pobre mujer.

De la vía pública, donde estaba tendido, 
recogió ayer la policía á un hombre de me­
diana edad, que apenas daba señales de vida. 
Reconocido y auxiliado en la casa de socorro 
correspondiente, pudo al fin decir su nom ­
bre, «Juan», pero no se logró saber el ape­
llido. '

Según el parte fatultativo, la enfermedad 
de Juan era el hambre.

Medio Madrid, también en este caso, care­
ce de apellido, aun á pesar de las papeletas 
para Vallehermoso.

suelto en cuestión los am igos del Sr. Cana­
lejas guardaban silencio.

** ¥

El general Bermúdez Reina obsequió aver 
con un banquete á varios generales para ¿e - 
lebrar ei ascenso de algunos de ellos

En el banquete no se trató para nada de 
política.

** •
Se ha encargado interinamente de la sub . 

secretaria de Hacienda el Sr. Oya.

EL TESTAJENJO FALSO
Ante el juzgado instructor de este proceso 

com pareció ayer el Sr. Rodríguez Zapata para 
prestar declaración indagatoria.

A  este acto, que duró cerca de una hora 
asistieron el fiscal Sr. Córdoba y  el abogado 
fer. Fresneda, defensor del querellante.

L os que presumen de conocer el secreto del 
sumario, suponen que se hicieron al proce­
sado más de veinte preguntas, contestando 
algunas con monosílabos.

Hoy comparecerá el notario, Sr. Monreal, 
y  probablem ente se celebrarán algunos ca­
reos.

La expectación del público no decae, te­
niendo por fundamento la gravedad del de­
lito que se persigue y las medidas de rigor 
adoptadas contra los demás procesados en 
este sumario.

a  b« o f f ii iL  l í  um na up m ft
JUNTA GE.NtRiL ORDINARIA

CELEBRADA E S  14 MaRZO DELPUESEXTE AÑO
Esperábamos, para dar á conocer á nues­

tros lectores el estado actual de este estable­
cimiento de crédito, tener a la vista la Me­
moria y Balance leídos en dicha sesión; pero 
habiendo sabido á última hora que, contra 
la costuml re seguida en el expresado Banco 
y demás sociedades análogas, dicha Memo­
ria quedaba enterrada en los archivos, nos 
hemos procurado, del modo que nos ha” sido 
posible, cuantas noticias pudieran servirpara 
dar una idea lo mas exactamente posibie de 
aquellos docum entos tan interesantes para 
el público, y en particular para los señores 
accionistas que, no habiendo creído oportu- 
do responder al llamamiento del Consejo y 
com isión liquidadora, se queuarían ignoran- 
no la situación de sus intereses por la falta 
de publicidad de aquel docum ento, que es el 
único m edio que en estos tienen todos ios 
Consejos para com unicar con  sus mandata­
rios.

Respetamos el m óvil á que han obedecido 
los señores que están al .frente del Banco ge-

P rim era, que, hallándose la Sociedad en 
liquidación, ó sea en período anormal, los 
estatutos no podían seguir en absoluto.

Segunda, que, arrancando la legalidad da 
estos del Codigo de Com ercio, al presentar 
el Balance de época ¡nacostumbrada se había 
atenido á lo que previene el artículo 233 del 
expresado C odigj.

Iho t-abimos ver la anorm alidad en una So­
ciedad que liquida espontáneamente. ¿Tanto 
una Sociedad com o un individuo tienen el 
derecho de retirarse del mundo de los nego­
cios, sin que esto constituya ningún caso ex­
cepcional.

Por otra parte, recordamos que, en la pro­
posición aprjbada en junta general ordinaria 
y  extraordinaria, que se celebró en 14 de 
Marzo del año últim o, fecha en que fué acor­
dada la liquidación del Banco, y  de cuya 
proposición parten los derechos del actual 
Consejo, se hizo constar que, para los casos 
no previstos en ella, debía éste atenerse á lo 
que los Estatutos previenen.

Ya ven, pues, nuestros lectores que ni hay 
anormalidad, ni hay derecho para que pueda 
prescindirse de los Estatutos.

Pero ¿hay contradicción entre el Código de 
Comercio y los Estatutos del Banco General 
de Madrid? Absolutamente ninguna.

frl a t. 238 citado por ei señor presidente, 
dice: E n  la# compañías anónimas en liquidación 
continuarán, durante el período de ésta, obser­
vándose las disposiciones de sus estatutos en cuan­
to á l a  convocación de sus ju n ta s generales, ordi­
narias y exiraordiñarías, etc., «te.

Por lo  que acabamos de demostrar nada 
hay que justifique la presentación de un Ba­
lance que n o  sea el anual, es decir, el de 31 
de Diciembre de cada año.

No lo  creyó así el Consejo del Banco gene­
ral de Madrid en liquidación, ni la mayoria 
de las once m il acciones que concurrieron á 
la junta (el Banco se com pone de treinta y  dos 
m il acciones) y claro está que no podía pasar 
sin protesta todo cuanto se aprobase, par­
tiendo de una base, á nuestro modo de ver, 
contraria á estatutos.

Puesto por fina votación el balance de 6 de 
Marzo actual, fueron tantas y tantas las im ­
pugnaciones que sufrió, que á fiu d i  que 
nuestros lectores y el público que sigue con 
atención los estados de los establecimientos 
de crédito puedan formarse cabal idea de su 
importancia, nos limitaremos á resumir ias 
protestas que, á ruego de un señor accionis­
ta, levanto el notario D. Darío Bugallal y 
Araujo.

P rim era. Contra el hecho de que se hu­
biere presentado para su aprobación en la 
junta general el balance de (3 de Marzo a c ­
tual, y no el de 3 l de Diciembre de 1893, 
conforme dispone el art. 30 de los Estatuios

C que la sociedad se rige, y á los cuales 
que atenerse.

Segunda. Contra el hecho de que en la 
cuenca de Valores en cartera, y  en sa detalle 
aparecieran 3.30(5 acciones del ca in i dal 
Duero. 1.800 obligaciones del ferrocarril de 
¡San Martin de Valdeiglesias, 3.420 partes 
fundador Venezuela y 43 partes fundador 
Societe Entrepris8e sin vaior alguno, y con­
tra el de que el cácuio de ciento cincuenta 
acciones uel ferrocarril de Pueito R ico, á pe­
setas Ü5 cada una, tigure por 6.750 pesetas, 
eu vez de 9.750.

Tercera. Contra el de que el crédito que 
esta sociedad tenía contra Richard Gans, y 
que ascendía á unas 75.000 pesetas, se baya 
liquidado, rec:biendo en cambio del Banco 
unas piezas de maquinaria, cuyo valor con­
sidera el requirente que no liega á mil pe­
setas.

Cuarta.. Contra el hecho de qua los Con­
sejeros cobren dietas sin que les hayan sido 
asignadas, teniendo ademas en cuenta que 
en la junta general de accionistas de 14 de 
Marzo del año último, se acordó que los Con­
sejeros percibirían únicamente el 3 por 100 
so ore las cantidades que se repartieren á ios 
accionistas, después de pagadas las deudas 
del Banco.

(¿umta. Contra el hecho de que estas die­
tas no les hayan sido cargadas en la cuenta 
particular de cada uno de los señores Con­
sejeros, sino que por el contrario se han pa­
sado a la cuent* de Ganancias y  pérdidas.

¿ e x ta . Contra ei hecho de que no consten, 
ni en la contabilidad, ni en ei balance, los 
depósitos de títulos hechos por algunos par-ti/in  í o fuá

LA VOLADORA DEL “MACHICHACO,,
_ Ayer comenzaron en Santander los traba­
jo s  de extracción de los restos del vapor se­
pultado por la dinamita. Desde muy tempra­
no los buzos emprendieron sus reconocim ien­
tos, y según sus manifestaciones, las piezas 
rotas estorban en el fondo del mar la entra­
da en el departamento de las máquinas del 
vapor dificultando la apreciación de la cala 
del buque.

La A g en d a  Fabra, con tal ocasión, nos 
transmite el s guíente despacho:

Santander 18 (1T20 m .) -El personal de las 
obras del puerto procede activamente desde 
m uy temprano á quitar estorbos en el depar­
tamento de máquinas del vapor Cabo M a c h i-  
ch ico , para poder practicar con holgura un 
reconocim iento eu dicno departamento y  en 
la cala del buque.

Hállanse presentes á la operación el direc­
tor de las obras del puerto, Criada; director 
da Galdacano, Marchal; iugeniero del puer­
to, algunos individuos de la Junta técnica y 
numerosos curiosos.

Mientras el personal de la Junta de obr«s 
desguaza las máquinas, los buzos de la Com­
pañía Havra descargan la bodega de popa, de 
la cual hau extraído varias cajas con  clavos, 
latas v  papel, valiéndose de la grúa del 
puerto.

Según otras noticias, á medio día prepá­
rense varias grúas para extraer el resto de la 
carga que se halla en las bodegas de popa. 
Hasta entonces ha trabajado una sola de dos 
toneladas de fuerza.

El desagüe de la em barcación se practicó 
con toda regularidad, y á la hora que alcan­
zan nuestras noticias, la Compañía de E lec- 
tricidHd «Volta» preparaba el alumbrado de 
la bodega, .compuesto de 25 lámparas y 100 
bujías.

Procedíase igualmente al reconocimiento 
de as grúas acopladas á las obras dei p u er­
to, las cuales habían de levantar entera la 
tapa del departamento de máquinas. La co­
misión de la junta técnica escaba reunida. 
Numeroso público presenciaba estas opera­
ciones.

Los trabajos habrán 
noche.

EL DÍA POLÍTICO
CONSEJO DE MINISTROS 

Digámoslo en obsequio á la verdad. Con­
form e iba acercándose ia hora de su celebra­
ción, perdían intensidad ios rumores de una 
Posible crisis, y cuando llegó el momento de 
reum.-se y  se les vió tan plácidos v serenos 
ya no cupo la meuor duda de que “nada ocu ­
rriría, perdiendo una buena parte de su in­
terés el Consejo.

Pero quedaua la cuestión de personal so­
bre la que se daba descalabazadas la gente 
política por atinar cou el encasillado verda­
dero de tanto pretendiente para tan pocos 
puestos. Y  así se pasó ia tarde haciendo con­
jeturas y  cábalas, que, aun á la hora en q ue 
escribimos, no están bastante depuradas.

El Consejo, que había comenzado unahora 
después de ia cita, por haberse rezagado, 
com o siempre, el Sr. Moret, terminó á cosa 
de las siete y media, é inmediatamente se 
íacilno a la representación de la prensa la 
«nota oficiosa», que á continuación copia­
mos:

continuado toda la

NOTICIAS
Ayer falleció en París la esposa de D. Ma­

nuel Ruiz Zorri'ia, señora de relevantes pren­
das y de modestas virtudes, para quien ni 
aun ios peores enem igos del ilustre desterra­
do han tenido nunca sino manifestaciones 
de simpatías y  homenajes de bien m erecido 
respeto.

Enviamos un 
Zorrilla.

sincero pésame al Sr. Ruiz

En cumplimiento de la ley y  disposiciones 
vigentes, queda expuesto al público en el 
A y  untamiento, durante el término de quince 
días, el expediente que se instruye para lle ­
var á efecto la transterencia, dentro del capí­
tulo IV , art. 1_.° del presupuesto vigente, de 
la suma de 5.900 pesetas del concepto de 
«uratihcación  a ios auxiliares de adultos» al 
de «Gratificación á veinte maestros de adul­
tos.»

t 1®. han telegrafiado al presiden
te del Circulo de ia Union Mercantil en los 
siguientes términos:

«Grem io cafés junta general acuerda ges­
tione Madrid supresión patentes bebidas, 
grem io paga ya subsidio concepto bebida, 
cafe. Detalles c jrrco .— Escalante.»

opor-
sida recogidas aún

En la oficina central del Monte de Piedad 
continúan devolviéndose gratuitamente las 
partidrs incluidas eu el donativo hecho por 
el establecimiento, y que, á pesar de los opor­
tunos anuneios, no flan 
por los interesados.

Ayer ha fondeado en Algeciras, procedente 
de Ceuta, el vapor D a d a , conduciendo á la 
comision de telégrafos que ha tendido ei ca­
ble desde ia mencionada plaza al Peñón de 
la Gomera.

El cable se probó ayer con  excelente re - 
Suitado.

Hoy habrán llegado á Madrid, procedente 
de Zaragoza, en tr¿n especial, los lour¿síes 
norteamericanos que e3tan dando la vuelta 
al mundo, y de los cua.es se ha ocupado ia 
prensa.

Los expedicionarios son 25 caballeros, cin­
co señoras y  hasta 38 individuos, entre em ­
pleados y  servidumbre, todos angio-am eri- 
canos.

«El Consejo después del despacho ordina­
rio de varios asuntos de Hacienda y Guerra 
exam inó detenidamente dieciseis expedien­
tes de indulto de pena capital, acordando 
llevar a S. M. cuatro de ia Península, uno de 
Cuba v otro de Filipinas, por s ise  inclina á 
conceder el indulto en ei acto de la Adora­
ción  de la Cruz.

También, y para el mismo efecto, acordó 
proponer a S. M. el indulto en dos expedien­
tes del ministerio de ia Guerra; uno de la 
Península y  otro de Cuba.

El ministro de la Gobernación dió cuenta 
detallada de los trabajos realizados por la co- 
m ision enviada á Santander para ia destruc­
ción  del vapor Cabo M achichaco.

El ministro de Estado dió cuenta al Conse­
j o  de las com unicaciones y noticias recibidas 
acerca de la negociación seguida en Marrue­
cos por el general Martínez Campos y  que ha 
traído el t>r. Arco, jefe de sección dél minis­
terio de Estado á las órdenes del gobernador.

De estos docum entos el ministro dió cuen­
ta del tratado fechado á 5 de Marzo en M a- 
rrakesh y d e  un despacho del embajador en 
que reseña y  da cuenta de la negociación y 
ue una propuesta de recompensas que eleva 
al Consejo.

Ei Consejo examinó detenidamente el tra­
tado, que mereció su aprobación más com ­
pleta, acordando aconsejar á S. M. la ratifi­
cación.

También mereció d é los  ministros los elo­
gios más calurosos, el despacho en que el ge­
neral Martínez Campos redare las Dases de 
la negociación y las muestras especiales de 
amistad dadas por el sultán á España.

Las propues.as de gracias fueron aproba­
das por unanimidad, considerándolas el Con­
sejo com o proporcionadas á las circunstan­
cias.

Terminada la lectura y  comentarios de es­
tos documentos, el ministro de Estado refirió 
a sus compañeros varios incidentes del ma­
yor ínteres, ocurridos en el curso de la nego­
ciación, lo que prueba la gran prudencia, 
habilidad y  energía con que el general se ha 
conducido, logrando realizar en todo las ins­
trucciones que se le habían dado. E.Consejo 
acordo que ei ministro de Estado transmi­
tiese al general Martínez Campos la incon­
dicional aprobación de su conducta y la ex ­
presión de su gratitud.

Inmediatamente procedió el Consejo á cu­
brir las vacantes que existen eu la adminis­
tración, quedando terminada la combinación 
de gobernadores y provistas todas laa vacan­
tes de altos puestos, y designados los candi­
datos para las senadurías vitalicias y electi­
vas vacantes.

El presidente será quien ponga en conoci­
miento de S. M. todos estos acuerdos.

l)ué inútil por el m jin entoqu e nos procu­
ráramos referencias de los agraciados. Los 
miuistros encastillados en que la primera 
en saberlo debe ser la reina, nada decían. 
Mas tarde en la tertulia con sus íntim os ya 
se aplayaron; pues no de otra suerte podría 
saberse que se dan com o seguros los sum ien­
tes nombramientos.

Para ia subsecretaría de Hacienda, con  ca­
rácter de interino al Sr. D. José R im ón  de 
Oya. quien ya  lo ha sido en diferentes épo­
cas. Había quien sostenía que el designado 
para este puesto era el diputado y distingui­
do escritor, Sr. Urzaiz; pero nosotros cree­
m os que ai Sr. Urzaiz es fácil que se le reser­
ve un puesto mas importante. La dirección 
G_e Aduanas se adjudica al diputado Sr. G ar­
cía Moufort; y la Deuda ó la de Hacienda en 
el ministerio de Ultramar á un diputado de 
la tertulia intima del Sr. Sagasta.

Habiendo rechazado, segúu se decía, el se­
ñor Gallego Díaz ia subsecretaría de Ultra­
mar. volvió á imperar la creencia de que, al 
fiu, ia ocupará el Sr. Corrales.

A  la da Gracia y Justicia, irá, definitiva­
mente, el íjr, González de la Fuente.

A  la dirección de Comunicaciones, el señor 
Mon tilla.

El reverendísimo Sr. D. Fernando Hüe Gu- 
tierrez, obispo de Tuy, na fallecido en ia ca­
pital de su diócesis, contando sesenta años 
de edad.— D E. P.

La Compañía Maderas, Madrid (Argumosa, 
14, teléfono 689;, liiioao y Santander.

ticulares.
Séptim a. Contra el hecho de que ni en la

S U C E S O S  
Un suj ito  llamado Manuel Rodríguez ha 

ralk'Cido ayer mañana, repentinamente, en 
ia calle de Huerta dtfl ijayu.

— En ia estación del i i  diodía se declaró 
ayer un ligero incendio, que fue sofocado á 
poco de iniciarse, sin que ocurrieran perdi­
das materiales de consideración.

— Un coche particular, atropelló aver tar- 
ue en ia calle Mayor, a uaa p jo re  viuda de< 
cincuenta y cuat. o años, llamada Elena V i- 
llaverde. Esla tué llevada á la casa de so co ­
rro y ei cochero a la de.egación del distrito. 

— Rufino González, de veintisiete años,

HaoiaOase también del posible cambio - de 
algún director de Fomento á Hacienda, para 
iaeiiitar ia combinación.

L a de senadores vitalicios, se confirma ser 
ia que hemos publicado.

\ la de gobernadores parece reducida por 
ahora, en nombrar para Santander al de'V'iz- 

^ ra Alm um a; de Vizcava al señor 
M oro,; de Guipuzcoa, al Sr. Bascón; de Jaén, 
al &r López Domínguez; de Soria, al señor 
Aguado, y de Logroño, al senador Sr. F u en- 
nwvor,

Cuanto á las senadurías de sección vacan­
tes, todavía hay que pedir la nota á la secre­
taria de la alta Cámara, para publicar los 
oportunos decretos.

El exministro de Hacienda, Sr. Gamazo, 
que ha marchado con su  familia á Boeciilo, 
regresará a Madrid antes de la apertura de 
Cortes.

Los amigos del Sr. Canalej as negaban ayer 
exactitud a ia noticia de que en uu banque­
te que debía celebrarse hoy, haría declara­
ciones conservadoras el aludido exministro, 

Cuanto al general, á quien se aludía en el

C O M E N T A R I O S
Háblase (¡se habla tanto!) de que además 

del testamento fa lso, atribuido al Sr. Carran­
za, hay otro.

No sé si al fin también le llamaremos del 
m ismo modo que al primero.

Si el proceso incoado con  m otivo de esa 
dichosa y  disputada herencia, nos da tiempo, 
ya veremos de encontrar otros dos ó tres tes­
tamentos más del mismo señor.

Yo, por mi parte, ya he hecho en otro C o­
m entario de dias pasados la declaración de 
herederos.

Y  voy acertando.

• j 1*1 term¡nado su  misión nuestra emba­
jada de Marruecos.

E 1 embajador, el Gobierno y hasta España 
(salvo siempre algunos politicos)se muestran 
satisfechos del buen éxito obtenido.

Porque, según parece, la sustancia, la m i- 
j a  de ese éxito no consiste en la indemniza­
ción lograda, ni en la lim itación de la zona 
neutral, ni en el castigo de los riffeños.

No; la verdadera victoria, el ventajoso 
triunfo alcanzado es puramente moral.

Porque hem os conseguido estrechar las 
distancias que nos separaban da Marruecos.

Hacer que ellos sean de hoy en adelante 
más españoles.

Y que nosotros seamos más africanos.
-V-V.

Ya tenemos otro banquete en puerta.
Pero esta vez, no Será militar ni cuasi-m i- 

litar.
De lo cual nos alegramos m ucho las gen­

tes pacíficas.
Porque ya estábamos escamados.
Será para dar ocasión á un exministro, á 

un general y  á los am igos de entrambos á 
declararse conservadores... de los de Cáno­
vas.

Así lo afirma un popular periódico.
}  para eso ¿es preciso uu banqueta?
¿No es más sencillo escribir al Sr. Cánovas 

diciendole: desde este m ¿mentó crítico-h is- 
tonco, cuéntenos usted en las filas de sus 
mermadas huestes?

A no ser que para dar el salto tengan n e ­
cesidad de animarse con unas cuantas cop i- 
tas de Champagne.

■ «
D* todas suertes, creo que no han pensado 

bien esos señores lo que van á hacer.
0  no son hombres prácticos.
El golpe no es apuntar ahora á Cánovas. 
Porque ha de tardar m ucho en salir esa

carta.
Bien es verdad quo cabalmente para de­

mostrar la sinceridad de su nueva profesión 
de te y  de desinterés de sus propositas, ha- 
bran quizas querido declararse con serva lo - 
res-canovistas,

A sí nadie podrá decir ni pensar que lo ha­
cen instigados por el deseo de medro.

¡Oh! Y asi lo demuestran m ejor que de 
ninguna otra manera.

Porque el desierto que hay que cruzar es 
largo, m uy largo.

1 la M e ca  esta lejos, muy lejos.
____________CLBMENCIN.

SOCIEDAD DE CONCIERTOS

No anduvo m uy acertado el Sr. Goula al 
elegir entre las obras que habían de figurar 
en el concierto de ayer, la suite de orquesta 
titulada Impresiones de Ita lia , del compositor 
trances Charpentier.

Esta obra es acaso la primera del joven 
m úsico, a quien sus compatriotas pensiona­
ron para qae completase su educación en 
Roma. Bien se echa de ver la inexperiencia 
del autor, porque la suite no pasa da la cate­
goría de un ensayo estimable, que si mere­
ció los aplausos del público parisiense cuan­
do la conoció con el nombre de L a V ie d’ un 
artiste, ne por eso los ha de merecer de un 
publico com o el nuestro, que acude á las se­
siones de la Sociedad de Conciertos á oír 
obras de más fuste.

Lo extraño es, que un maestro de gusto 
tan depurado como el Sr. Goula, haya caído 
en la tentación de darnos á conocer uua suite  
que no se distingue por su inspiración, ní 
por sus vuelos, ni por su instrumentación 
ni por nada. Aquellos son trozos de música 
imitativa vulgar, que puede e=cribir un ado­
cenado princ.piante.

Y mas extraño es aún, que existiendo her­
mosas composiciones de grandes maestros 
los directores de la Sociedad hagan malgas­
tar el tiempo á la orquesta y perder la pa­
ciencia al publico.

Ayer, créanos el Sr. Goula, la íbam os per- 
0Jendo las Impresiones

Ita lia , com posición inocente, q ue regoci­
jara tal vez a ios am igos y á ia fam ilia del jo ­
ven pensionado fraucés, pero que cansó y 
ma.hum oro a un auditorio exigente.

El Sr. Goula nos hizo desarrugar el entre-
C0“  d«  Beethoven,

admirablemente dirigido é int=rpretado. De 
ios cuatro tiempos se repitieron dos.

bn  la ultima parte oim os la Rapsodia en do. 
de Listz, dos veces; el A v e  M a ría  , de G ou - 
nod, y  una polaca titulada Vorsovía, de corte 
m uy elegante y  bien instrumentada, cuyo 
autor, según nos dijeron, es el Sr. Goula.

Un concierto, en resumen, que salvo 
septir/iino, de Beethoven, no dejará 
en los anales de la Sociedad.

A .

el
mem oria

Los R E S F R I A D O S  de la nariz y
cabeza se curan en muy pocas horas con  el

R A P É - N A S A L I N A
q u e  p r e p a r a  e l  D r . A n d r e u . E s  a d m i r a b l e  

s u  e f i c a c i a  y l a  p r o n t i t u d  d e  s u s  e f e c t o s .

TtftIPcRATUfiA
- A  las ocho, 6 sobre 0. —  A  ¡as doce, 12.—a
l a s  c u a t r o ,  1 1 — A  l a s  s e i s  9. — Máxima 1 4 ___
Mínima, 0.— Barómetro, 707 Lluvia.

Advertencia
l iU r a m e n t e  lta s to  e l  m ié r c o le u  

3 1 ,  n  Imm o e lio  Ue lu  n o c h e , g e rá ii  
n d m ili i io »  e n  n u e s t r a  A U n iiu iM tra- 
c ió n  lux an u n cio** y u f  H u y a n  ile  
p u b lic a r s e  e u  í .O itO  e l  «lía.
«le V ie r n e s  S a n  l o .

Ayuntamiento de Madrid



CINCUENTA AÑOS 

OE USO GENERAL L A  S A L U D  I E C H E S

CON CHAMES RE" 

SULTADOS SIEMPRE

A o ttb llio * » , «n t iH ie r o M o i» , u n tih erpétle» , » o t l i l f i l i t ie » ,  atnttparM ltarla y  m u y  r e c o n s t i t u y e n * e  —Con «a la  ag-n* d « n * o g e n 9 r « l  h * s «  « l a n e n t n  *e U sas Im  e s t a d  *  d o r o i o l l i o __P r#m l»d»
nnr« 1»  p rim er*  eon g ran d e s  d ip lom as y  m *d allM  d* oro y  d i«1lBelon*«,—O r e a  r e m e d i o  « a n t r a .............................

fr íe n ? s e l» . T em sr todo# lo t difti a n *  •n eta*r*d *.
*i*m n rs I*  p rim er*  eon gran de# d ip lom as y  m *d*Ll*« de oro y  d irtlee lo n **.—O r e a  r e m e d i o  cantar» 1»» d lrtln t*»  (o rm ai í s !  d e n r r a «  con a n *  ects d olanel* s« p r o s i t a .  Hs p ;e a « rr» tlv a  4e 1»  t is i*  j  d ifte ria  n«»d» 
can  fr*e E *e « ia . Tem er todo* lo i  d ia* a n *  aneb»r»d».

D cptaito cxn trk l: J t r í ln s » ,  l t ,  bajo» d erach a, M adrid.—P re v e n ir le  con tra  a n n n cio i de a g a a a  l l a n a d a n  n a ín ra le s  y  q ae  p re ian d en  **r lg a a !* *  y  f i n  m ejora*, y  d icen qne n o  i r r i t a n ,  y  ea pnrqna carecen  da h a r ­
ta .  L a  S e  LA  M A RGA RITA  se a d ap ta  i  t o d o *  loa estóm agos. n o  i r r i t a . ,  y  m ezclándola con ag o » , re su lte  a á a  m n y  s u p e r i o r  *  loa s im ila r** . A nnqa* sorao p u rg a s te  nc tiSES ig r it l  a l  a g a a  de L A  M ARGARITA 
ta s  eendicione* terapéutica» tam poeo, pues s u r*  eon f*e ilíd *d  y  prontitud  g r a n  núm ero de *feccionea del e stó m ago , billa, herpes, reum *tiam oa, l l a g t a ,  an em ias y  dem ás que exproa* la  etiqueta  de laa b o te ll*a , y  • »  
g m B  o e n d a l  d e  a ^ a m  de que carecen  l* a  dem áa a g u a s , le  perm ite tener ab ierto  nn f r a a  e c t a b l e o i m i n n t o  d e  h a f i o a d i l  l í  da Ju n io  * 1 1 6  de Septiem bre. Pedid p rosp «stci y  h ojas «H atea !, qn« ae entre 
s a o  g r a t is .— Venta en todae i*a  p rin cip sloa farm acica  y  d ro gu erías  de Bapaüa y  extr»n iero .

E S P E C T Á C U L O S
ESPAÑOL.— A las 8  y  li2 . -  

124 de abono.— Turno par. 
— Beneficio del Sr. Rabio. 
— El padrón m unicipal.— 
D oña Inés del alma m ía.— 
— Los pendientes(estreno) 
— Sotero Choreli.

A  las 4 j  1]2.— Los polvos de 
la madre Celestina.

JUM KLMA.— A  íes 8 y  !j2  — 
5.* serie.— L os intrusos.—  
Bebé ó  el chiquitín de la 
casa.

A  las 4 j  lj2 .— La de San 
Quintín.

ZAKZUELA.— A  las 8  y  1)2. 
— El Duque de Gandía.

A l » s 4 y l| 2 .— El Duque de 
Gandía.

LAR A. — A ias 8 y l f ¿ .-7 .*  
serie. —  Turno 1.” par. — 
De tiros largos.— Los m o­
nigotes. — Z ara^üeta.— Se- 
gnudo acto de la misma.

A  las 4 y  1|2.— Turno 3 " im­
par.— Los tiranos.— Matri- 
m on iociv il.— Segundo acto 
de la misma.— Los demo­
n ios en el cuerpo.

APOLO.— A las 8 y tf-í.- 
La noche de San Juan.— La 
de vámnnos.— Colegio de 
señoritas.--!.,* verbena de 1« 
Paloma 6 el boticario y  la* 
chulepaa y  celos mal re 
prim ido*.

A  las 4 y  1|2.— Lucifer.— Los 
embusteros.— El dúo de La 
Africana. —  La noche de 
San Juan.

ESLAVA. — A ifw 8  * »l8.— 
Chateau Margaux — BI tra­
je  misterioso — Miss Erere. 
— E! muñeco.

A  las 4 y 1(2.— La Mascota.
KDS!A.— (Madrid Moderno). 

—  Sesione* de p itin os.— 
Carrera» de trineos, con 
prem io»— Tiro de salón. 
— Conciertos. — Abierto el 
parque todo el dia.

PARQUE DE M ADRID (Ca­
sa de fieras).— Exposición 
zoológica todos los días, de 
nueve á doce de ia maña­
na, y de dos de la tar ie al 
anochecer.

INJECTION 8 R 0 U
H ig ién ica , In fa lib le  y  P ré s e rv a tiv a

La úrica qae cura los f lu jo s  recien tes o  cron icos, sin el ausilio de otro medicamento.
Se vende en las principales boticas del universo. (E xig ir  e l método).. 3 0  años de éxito. » 

París, en casa de J. FERRÉ, pharmacien, successeur de Brou, rué Rjchelieu. 102,

SO C IED AD  DE TELEFO N O S DE M A D R ID
T A R I F A  B .

S Z E Z E e T T X C Z O  P T J B J L I C O
L a s  p e r s o n a s  n o  a b o n a d a s  p u e d e n  h a c e r  u so  d e l  t e lé fo n o  p a r a  con­

ferencias j  expedición de despachos,  c o n fo r m e  á  la  ta r i fa  s ig u ie n te :
P o r  u u  d e s p a c h o  d e  2 0  p a la b r a s ...... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  P e s e ta ?
—  c a d a  c i n c o  p a la b r a s  m á s  ó  f r a c c ió n .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ...
—  u n a  c o n fe r e n c ia  d e  3  m in u to s  ó f r a c c i ó n ...............  ...
—  c a d a  c o p ia  s u p le m e n t a r ia  d e  d e s p a c h o s  m ú lt ip le s .  —

S £  R V I C I O  D K  A Ñ O N A D O S  ( 1 )
P o r  c a d a  d e s p a c h o  e x p e d id o  desde su domicilio q u e

n o  e x c e d a  d e  3 0  p a la b r a s .......................................  P e s e ta s
—  c a d a  3 0  p a la b r a s  m á s  ó  f r a c c ió n .

0 '3 0
0 ‘ 1 0
0 -3 0
0 * 1 5

0 '2 5
0 ‘ 2 5

(1) Pura tener derecho á este servicio es necesario que eJ abonado haya hecho de 
pósito, previamente, en ia Central.

MlílOJOBEÉ
crucioiilPiuisEMaiat us 

■ Cferas-^ilcace« Esculnee 
lurtes -* Corazas 

jínílliracloDes y D e n *  Aniculares ¡ 
i SMuesos j Esparavanes

Loa efectos da esto medí-1 
jcamvnto nuodeu graduar*)! 
! a voluntad, sin que ocasiono! 
í'a caída ael pelo ni dejo! 
cica tricas imlolob'es; sua re-1 
saltados beaeliciosos saestou-1 

! liená tod os los an im a les. ¡

BALSAMO CICATRIZANTE ¡ 
Pira uda clise de Heridas 7 Mataduras i

di los Animales. i

P. M É R É deC H A N T IL L Y  j 
O R L É A N S  (F r a n c o )

S E venden coches de todas 
clases. Alfonso X , núm . 5

s m m s i E a a a s m m s m m a m t m a m a ^ a s s a m a B m i

Q u i n i n a  d e  P e l l e t i e r
ó de las 3 P/farcas

Adoptada por todos los médicos, en razón de sú 
pureza y eficacia, contra las Jaquecas, las N' uralgias, 
los Accesos febriles, las Fiebres intermitentes y 
palúdicas, la Gota, el Reumatismo, los Sudores 
nocturnos. Cada cápsula, del grosor de un guisante, 
lleva el nombre de PELLETIER, obra jn ¡h /" 'N  
pronto que las pildoras y grageas, y se tragafptunoj 
más fácilmente que las obkas medicamentosas. V  J  
Se vende en frascos de to, 20, 50. 100. 200, 500 y 
tooocápsulas. Es el más poderoso de ios tónicos cono­
cidos : una sola cápsula representa una gran copa de 
vino de quina. — EaPARIS.8.r-Tivitnsey las priiti¡>. Fir;icin.

Los *UmOSOS MÉDICOS (¡ÜE EBFLEAN li

SOLUCION PAUTAUBERGE«. CLORHIDRO-FOSTATO de CAL CREOSOTADO
la consideran como el remedio itguro y  eficaz contra los

E N F E R M E D A D E S  D E L  P E C H O j
lit is .  Bronquitis crónicas, Tcsei an ilinas ¡  Pertinaces, Dengue, 

h it  C ápsulas P a u tau b erg e  ic emplean on Ion mlomo» eseoe y 
eonrltnen a Ine personas quo 

no quieren tomar ln creosota bajo la forma de folaclon 
la a u  ie l .  Pautauberge i  C \  t i ,  ru» liles «Mr,París■ 1 i» la» >ar.<(fr*L«a bqtkab ■

F r u t o  la x a n t e  r e fr e s c a n te  
m u y  a g r a d a b le

á  to m a r  
c o n t r a  ,

CONSTIPACION
H e m o r r o id e s ,  B i i is ,  

fa lta  d e  a p e tito  
E m b a ra z o  g á s t r i c o  

é  in te s t in a l ,  J a q u e c a
E. GKILLON F arm . 

3 3 , R u é  d e s  A r c h iv e s  
P A R IS

TAMAR
INDIEN

.GRILLON
ESENCIA DE ZARZAPARRILLA
concentrada de Sánchez Ocaña. La bebida más sana y efi­
caz para purificar la s > ngre y curar 1 is irritaciones, ardo­
res y  erupciones de a piel. Frascos de A, 6. 9 y  12 rs. según 
•amaño. El jarabe 4 rs. Farma-’ ia Atocha, 35, frente á la

Gr a j e a s  üem ahére
CÁSCARA SAGRADA

Cosadaa á Ogr. 125 defolvo
Verdadero especilico del

E8TR E M P E N T O

.eduro de Hierro;  Ciscara
0*10 de Iodoro, («03 de Cáscara 

E l ma; ACTIVO 
d e los FERRUGINOSOS 
No produce Estiíeñimientort »» U I 1 U i'U IKVVbbD b>JlSlL,.liaib<

PARIS, G . D £3iAZIÉft:£,71, Aveanede YUlier*
Muestras chatis A lds Mímeos. 

^DepdsM^^JodMU^nncipalos^Fsmacla^

P A P E L  W L I N S I ISoberaco remedie 
[para la rápida

— ■—  -  -  -  -  — -  Jcuraciondélas
A f e c c i o n e !  ite l  p c c h o , .V a l ü e  g a r g a n t a ,  l ir o n q ttit ia ,  
B e m fr ia d o a .H o m a il Ixam.de los I K u m a t im o i ,  Ttolorra,' 
L u m b a g o s ,  etc. 30 años del mejor éxito atestiguan la eficacia 
de este poderoso derivativo, recomendado por los primeros 
médicosde Paris. Octtsitoen leets las F i r m a d a s . 31,Bsed« Seise.

I í  níiKF/iS' 3f? C ■’ S a ? ;• c im tíA J  , 33 ^  {  A I  í l ¿i 
«e^un la natura i eza de! que seayiiidd» %mm

Rs lnofenelvo, no es corrosivo; es íncoioro, no mancha 
* o  exige vendaje alguno; aplicación sencillísima. 6 realef 
rasco en las farmacias, herbolarios, ultramarinos y  baza 
•e». Depositario en Madrid D. Melchor García, Capella 
■ es, núm. 1. Depósito central: 1 EscrivA, Fernando VII, 
i«m . 7, farmacia, BARCELONA.

* t ,  S A L I ' »  MUEBLES S A L I » ,  * 1

Completos y  variados mobiliarios al alcance de 
todas las fortunas.

COMPAÑIA VASCO-ANDALUZA
T B A R R A  Y  C O M P A Ñ Í A

Salidas fijas satíianalc^üel pusrtq d a la  Corufia

Esta acreditada y antig-ua Empresa, que cuen­
ta hoy con veinte vapores, hs fijado sus saltdae.

Zsiwí.— Para Carril, V igo, Huelva, Cádiz, 
Málaga, A lm ena, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y Marsella.

M itr to lis .— Para G ijón, Santander y  Bilbao.
/ * « « . — Para Carril, V igo, Cádiz y Sevilla.
Sábado.— Para Santander y  Bilbao.
La carga que no esté embarcada los días fija­

dos antes de las dos de la tarde no podrá ser 
admitida.

Son á cargo de la Empresa los gastos ei por 
fuerza mayor no pudiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D. Nicandro Fa­
riña, a! íado de la batería Salvas.

r i  LU ^
-  Ptnoia (ti Miieu lu -

P I L D O R A Sm’ D E L  D O C T O A  ^

D E H A U T
.  D E  P A R IS  .

J  no titubean en purgarse, cuando lo n ece-  
J  sitan. N o tem en  el asco ni el cansancio, ■ 

J porque, contra lo que suced e co n  los dem as I 
I purgantes, este no obra bien sino cuando se 
I toma con buenos alim entos y  bebidas torti- 
1 ficante», cual e l vino, e l caté, e l té. Cada cual I 
I escoge, para purgarse, la hora y  la comida I 
\que m as le  convienen, según  sus o c u p a -1  

cioceí. Como e l  cau san do que la p u r g a , 
íocaiionaqueis com pletam ente an u la d o.
^  lO r  e l electo ceu bu en a alim entación ,Á 

L em pleada, uno se decide f á c i l - . 
m e ó te  i  volver A em pezar , 

cuantas veces sea 
necesario.

S IN A P IS M O  R IG 0 L L 0 T
Contra las CMPSUOOBS, DílOrfiS, Resfriados, InílUSDZa, etc.

IN D ISPEN SA BLE  EN T O D A S L A S  FAM IL IAS

Se tendeen cajt% di !ata da IQhcjss, cr, todas las Farmacias del mundo 
Ej(ijtrna¡al»jig|nam¿rtf íirtimr.P.RigoHol.gl As- Tíctnri» Paríi

SALUD, 21, PRAL. ( e N q u I n a  á  In  r n l l r  
« l e  J u e o i n e t r r z o . )

L i fiHHKSA ANUNCIADOR!
LO S  T IR O L E S E S

«e  encarirade la inserción de los Anuncio», R ecam a*, 
Soticía* y Comunicado» en todo» lo» periódico» de ia 
Capital y  orovincia» cou  una *ran ventaja para vae». 
tro* interese*.

Pídanse tarifa», qoo se remiten á  vnelta de corree, 
» e  «obra ,-orm esei, presentando lo» oomprobante». 

O F iaW A S'.
■» s  * , «mtrasuda, I b o i a

0 conratementea y  personas debites, es e l  mejor tánico j  nutritivo, 
inapetencia, malas digestiones, anemia, tisis, raquitismo, eto.

FARMACIA: LEON, 13—LfiBOBATORIO: QUEVEDO, 7

L IQ U ID A C I Ó N
POR

C E S A C I O N  D E  C O M E R C I O
^ enta de todas las existencias de los grandes 

almacenes de saldos de Martín Merino, á pre,ios 
lijos verdaderamente escandalosos.

A b a d a , 2, p r in c ip a l
t

L O U R D E S
La empresa de “ K l ,  C t f .O R O ,, ha adqui­

rido del gran novelista francés E m i l i o  Z o ­
l a  el i l r r r r h o  e x c l u s i v o  de traducir y 
publicar en España la novela I . O I  K D E H , 
que, aún no concluida, despierta ya palpi­
tante interés y  origina empeñadas controver­
sias, lo mismo en las esferas religiosas que en 
los círculos literarios.

Nos im ponem os con gusto el sacrificio, no 
pequeño en verdad, atendiendo á la exeep- 
cional valia de una obra que, así para los ere- 
yeutes eomo para los excépticos, ha de tener 
importancia capitalísima y  que, aparte del 
mérito intrínseco, siempre indisputable en 
las de X o ln ,  está llamada por su asunto á 
producir verdadera sensación en ambos con­
tinentes.

Comenzará la publicación á principios de 
1804, y se hará simultáneamente en Paris, 
en Londres, Nueva York y eu Madrid, donde 
nosotros tenemos la exclusiva para e! folletín 
de “ K l ,  * ¡  B.4>S5<9,„

F o l l e t ín  d e  « E l  G lo bo »  11

EL CAMINO H S  CORTO

te, asi como lss ligeras nubecillas que se 
veían en el cielo.

Hay diferencia entre las tintas que colo­
rean el cielo por la larde y  por la mañima, 
al ponerse y al salir el sol; ios matices que 
van debilitándose igualm ente, pasando por 
la tarde de blanco á negro, y por la mañana 
de negro á blanco.

Los colores de la mañana son más frescos: 
el azul pálido, el amurillo de Ñapóles, el ro ­
sa, el lila, colorean el espacio y  las nubeci­
llas que vagan en él.

Por la tarde los colores son más ricos v 
suntuosos; lápiz-lázu li, naranja, púrpura, 
violeta y  fuego tiñen á su  ver, los ob jetos;la  
atmósfera y las nubes.

Por la mañana, el ver salir el sol es un 
momento de encanto que pasa con rapidez. 
a  m edida que avanza el d ía , se debilita la 
sensación, a la aurora sigue una luz tan bri­
llante que se la podría llamar ruidosa; te  
encuentra uno com o si despertara sobresal­
tado de las impresiones poéticas que le ha­
bían embargado lo s  sentidos; es preciso pa­
sar Tapidamente de la meditación á la acción' 
es una de las sensaciones más dolorosas.

Por la tarde sucede lo contrario: tiende ya 
la noche su negro inauto sobre la tierra, 
cuando aún se ve una claridad misteriosa en 
el cielo; el tono del celaje y el silencio so apo­
deran del sentimiento; los colores se oscure­
cen  y  desaparecen, asemejándose á un cebo

que atrae la im aginación al cielo, y la ima­
ginación le sigue.

L uego viene ta noche que concentra les 
ideas apartándoles de las distracciones ex­
teriores; después se encienden las estrellas 
en la bóveda negra, cuyo color som brío guar­
da, sin em bargo, un reflejo del azul esplén­
dido que se ha borrado.

Cada instante es más profunda la m edita­
ción, mas com pleto el recogimiento.

F,! pensamiento se eleva a una altura á que 
no ae atreve durante el día.

De noche la im aginación sigue á la 1 uz que 
sube de la tierra á las nubes, y de las n u 6es 
al infinito.

Por la mañana la luz vuelve á bajar del 
también* tieiTa’ -  la ‘maginación la sigue

Por la mañana es la poesía de la Italia la 
poesía de lo existente; por la tarde es la poe­
sía de la Alemania, la peesía de lo  que se 
desta que exista.

Por la tarde parece que se asciende á una 
montana elevada; en cada sitio es más vivo 
el aire, el pecho se ensancha, el horizonte se 
extiende, y  se hacen sentir les perfumes mis 
tenosos; en la cúspide parece que se disfru­
tan nnevas facultades, que los sentidos se 
despiertan ó nacen y  perciben sensaciones 
desconocidas.

Por la mañana se baja de la montaña: á 
cada paso es más nesado el aire, el pecho se 
encoge; en vez de los perfumes del cielo se 
respiran las emanaciones de la tierra.

MieDtras dibujaba Hugo, pasaron varias 
mujeres por el camino que se prolonga más 
arriba de la playa; se dirigían á la iglesia v 
estaban lujosamente vestidas. La vista de 
estas m u jen s le hizo pensar eu Teresa.

De pronto se levantó; una idea había cru­
zado por su mente:— H oy es fiesta, v Teresa 
e8tara en la iglesia.

Regresó a ja  posada, dejó sus chism es de 
pintar, y  se dirigió á la iglesia.

Los m onaguillos cantaban, v una armonía 
severa v celestial se elevaba h'asta las bóv e ­
das del templo.

H ugo vió a Teresa, que estaba sola en un 
banco; tema puesto el capuchón negro que 
usan las mujeres de aquella comarca, pero 
guarnecido de un encaje negro que realzaba 
admirablemente sub hermosos cabellos ru­

bios. Hubo un momento en que se entonó un 
himno a la A irgen, y todos los que se halla­
ban en  la ig.esia cantaron.

Había en aquellas voces piedad, entusias­
mo, votos sinceros. El tem plo tem a aún en­
tonces vidrios pintados que han sido rotos 
despues; todo embargaba la im aginación.

L s bellísimos ojos de Teresa se dirigían 
de vez en cuaudo á la bóveda, y H ugo, que 
trataba de conocer en aquel con cierto" de v o ­
ces la de ella, creía oir a un = n g íl, y  conclu ­
yó por unir su voz á las demá-,
_ A m bos dirigían las mismas oraciones á 
igual creencia: un lazo sagrado los unía.

iil cura, seguido de los m onaguillos y lle­
vando la cruz de plata, salió ae la iglesia- 
todos le siguieron, sileccioscs , con la cabe­
za descubierta, y la procesión se dirigió á la 
orilla del mar, 8

Cuando llegó á !a  playa, el eura pronun*- 
cio una oración, y tocios los asistentes se 
arrodillaron.

En seguida trazó en el sgua con la cruz de 
plata el signo de redención.

«En el nombre dei Padre, del H ijo y del 
Espíritu Santo, bendigo el mar. Pongo bsjo 
la custodia de María nuestros barcos v los 
hombres que los tripulan, y nuestras redes, 
nuestros útiles v nuestras velas.»

Después todos los concurrentes cantaron 
las letanías a la Virgen, y se retiraron en si­
lencio .

En este intervalo Hugo se había aproxi- 
m ado a Teresa, qi e se ruborizó al verle v no 
volvio á levantar la vista.

Su vestido se rozó con  el frac de Hugo y 
este se extremeció de placer. ’

Cuando se dispersó la gente quiso seguirla 
pero vieudo que se le acercaba el hombre ru­
bio y grueso que había intentado va varias 
veces entablar conversación con él y no 
queriendo que le distrajera de sus impresio­
nes, se contentó con seguir á Teresa con la 
vista todo el tiempo que pudo verla, v aleo 
mas. J °

En la playa, corriendo y  saltando, Schütz 
persiguió a las gaviotas que traía el viento 
-Norte a la costa, echándose á las olas des­
apareciendo bajo la espuma, regresando des- 
pues a la p la ja  para sacudir las orejas v vol­
ver al ag’ua:

A  lo Tejos se veia á Guillermo Girl, que ba­

jaba lentamente por la costa inferior en la 
que estaba su casita.
¿ 8aca(lo su lápiz y bosquejado
abehutz, que era un animal noble y hermo­
so, civilizado lo bastante para no devorará 
nadie, y no perder, sin embargo, nada de su 
agilidad, de su  fuerza y de la gracia que á 
esta es consiguiente.

Guillermo llegó á donde estaba H ugo, v se 
sonrio al conocer á su perro. H ugo cortó la 
hoja y ie dio e l dibujo á Guillermo; éste pa­
reció apreciarlo m ucho, y volvió á empren­
der el camino de su casita. Hugo le siguió 
hab.ando de cosas indiferentes: de la lluvia 
y del burn tiem po, objeto de conversación 
que las im aginaciones ligeras y  superficiales 
han deshonrado, cuando, pore í contrario, de- 
Ua ser estimado en m ucho. ¡Es tan grato 
poder hablar con la mayor parte de las per­
sonas sin decir nada; no sacando las palabras 
que esta uno obligado á cambiar, n i de la 
im aginación, ni del corazón, ni de la me­
moria!

Mientras Guillermo miraba alternativa­
mente al mar, á Schütz, que se había que­
dado en la playa, y  al retrato para com pa­
rarle al original, Hugo buscó otro m otivo de 
conversación y habló del alcalde.

No puedo quejarme de esos entes ridicu­
los contestó Girl;— todos me producen di­
nero y  aseguran m i independencia.

Después, por más que habló el estudiante 
no contestó Guillermo.

En vano pensó sacarle de su  taciturnidad 
hablándole de su estado, de su pesca, de la 
marina, de la historia marítima de la Fran­
cia. Guillermo le dejó hablar m ucho tiempo 
y  por toda respuesta le hizo notar que en eí 
retrato de Schütz no le había puesto el ojo 
bastante brillante ni animado.

Llegados á la casita, Guillermo ofreció al 
estudiante un vaso de Ginebra, que éste acep­
to  presuroso. F

Guillermo le hizo seña de que se sentara 
en el sillón, y el se tendió en la hamaca, que 
se hallaba admirablemente situada, pues 
desde ella podía extenderse la vista & lo  feios 
sobre el mar por la ventana que servía de 
m arco al inmenso cuadro.

Am bos se pusieron á fumar. H ugo estaba 
contentísim o al verse instalado así Sn la m o­
rada del silencioso pescador, y  trató de susci-

en
conversación sobre la h ija de Kreis 

herer. Estableció algunas transacciones 
su im aginación, y  dijo:

— Tiene usted úna casa pequeña. Un filó - 
soto de la antigüedad contestaría:— Plugiera 
a los dioses que estuviera llena de amigos.

¿.1 estudiante contaba deslizar por este me 
dio un elogio de la amistad; de esto era fácil 
pasar a sus teorías, y hablar del afecto casi 
paternal de Guillermo á Teresa. Pero Gui­
llermo contestó:

— Plugiera á Dios que la mía fuera bas­
tante pequeña para que no pudiera contener 
ni uu solo amigo.

A bósase por lo  general demasiado de cier­
tas ideas puestas al alcance de todos. E s  p re­
ciso tener am igot ea todas partes, es una de las 
ideas que se colocan eu la cabeza, uno de 
esos pensamientos que no hacen experimen­
tar n ingún cansancio al cerebro, v que ia - 

coa él la más m ínim a"com uni-

Conocí en Alem ania á un joven  de buena 
ngura, algún talento, bastante hombre de 
Dien y muy rico; en una palabra, m uy dis­
puesto a ser feliz.

Para conseguirlo, resolvió poner en prác­
tica este aforismo: «Es preciso tener amitros 
en todas partes.» B

Daba com idas, prestaba dinero, sacrifica­
ba sus queridas, permitía á cualquiera que 
reventara sus caballos, se familiarizaba con 
su zapatero y de vez en cuando dejaba una 
tarjeta en casa del s-stre.

Si una persona cualquiera que pasara por 
¡ hubiera mirado con mal ceño, hu­ía calle l e  — _  mai ce

Diese estado cinco noches sin dormir; lá be­
nevolencia general era una de las cond icio­
nes de su existencia.

Jugaba al ajedrez y perdía; escribía versos 
m uy malos; bailaba torpemente; en fin, sin 
superioridad de ningún género, no podía ex­
citar envidia, a no ser por su fortuna; pero 
esta no le pertenecía.

1  euía trece am igos que se vestían en casa 
de su sastre, treinta q.ie se calzaban ea casa 
de su zapatero; todos los habitantes d., Swei- 
Bruchen se surtían de sombreros en casa de 
su sombrerero y eran innumerables las per­
sonas a quienes daba de cenar á diario.

Todos eran am igos suyos, todósle tuteaban, 
y  ei estaba contentísimo.Ayuntamiento de Madrid




